
Num. 142

FINEZA CONT RA FINEZA.

COME
FAMOSA,
DE DON PEDRO CALDERON.

Hiblan en elisias Perdonas figuientes.

e. CufiJc. ^^:om^¡m.vnÍ€n to de Kim^hds.
Cth’aro, Gtrtcr.il de ThífJíS, . ijnn/iti i. D.tmn. ^compAñ.vnien to de SoldAdos,

lehoy criado de Ci/aiuo. Doris,^ i. Datíia. Choro de tVIuJica.

LthiA^ j. DAmA.

JOUNADA PRIMERA. -£»«*•

J>rntro caxxs, y trompetas, -i h v-endo/e dicho

isfrhneros verjos, /»..•» algunos SdHaííos ri-

ñendo, con Ctlauco que oardcd en'an-

grent.'.do el rojhro, cayendo, y h-
roantando.

^fnt. Rnos. Victoria por Amphion:
á ¿ngre, y fuego, no <ju«dc

piedra íóbre piedra, y lea,

poique mas prefto me renguCi
ti gran Templo de Diana
ti primero en quien empiece

,
t! incendio:

Salen to •'os.

Cii. .\r.tes que cfTados
es atreváis á ofe.nd :rle

Hie atrevére á morir yo
en fu defenfa.

^ d. I. Que e.m prendes,
fi-viendo quedado ioío,

pudl sen faga tus gentes,
-» ampararfe de los montes ?

Í

Cel. Hacer glorioG mi muerte,

matandvO, y mu riendo antes,

queá ver ios ultrajes llegue

del Templo, á cuy os umbrales

tengo de morir. 3rd. i. Si efle

es tu eieleo cumpli'i®

le veras preílo.

Cae Citaura ir aheri .efaiC Ani~

phion,y dit ienelcs.

Ahf. Detente,

no le mstíS.Te^. To,d quien tantos

tuyos ha muerto, a<.fiíiides í

Anf. Si, que es buenio para amigo

enemigo tan va'r®r-tc:

quien eres, loven í

O?. Si antes

de decir q uien fo* atreve

á decirlo m i valot

an defelperadameEí®»

lié ferü de'pues

icho: Y p.ra que -Hé empme

:e nuevo c! nombre, CeJauro



2 fhe%x
íbi, General de lasliueftes

de AriíieOj oy en Tcfaiia

Rey, cuyos montes contieaen
'^fte Templo-de Diaña,
''en cuya defenCí (deme
esfuerzo el dolar} intento
(ay, Doris, lo q^ue me deyesl)

ni eiit; porque vivo, no
*edíg5 de ini (valedme,
Ciél .is! que vida, y lentidos

deiaíertados tadecen)

bien, que altivamente ufanos,,

ai ver quan glorioíos mueren,
in ;s por ¡a fama que ganan,
que por la iar-gre que pierden.

Cae :íc(m.,y -.do y .'UDmiS entre det,

Rethidís, retirr.üle,

y ü por dicha no huvierc,

eipirado como íi

mi miíina periona fueíTc

cuidad de lu vida; pero

Eo por una piedad picnic

Xeíaiia, que mis rencores

«r¡ ella el furor luípende:

fsguid el alcance a iangre,-

y fuego, y aunque mil v^es
le repita, el Templo lea

de Diana, en quien empiece-

la hogue a, cuyas cenizas

tan defvanecidas vuelen,
al aire, que de fu ruina

la memoria aun no fe acuerde,.

JDtm. tid. Arda el Templo de Diana..

Caxas, y f or/if -t as.,

jínf. Qué concepto hayrd que fuene

mejor, que al compás de trompas,

y cazas, decir mis gentes:

"Dentro in¡lrumtritos,y dl.en todas les,

mtige'ts c^T.tandoun^s^yrif^ejeti-^

tando otras, dl^ tn.

Derit.tad.Suípenáe invicto Anfio»
la iaña, el furor fufpende,
que quien vence fin contrario,,

no puede decir que vence.

’^nf. Peto qué voces ion eitas,

que 3 fus eftruendos luceden ?

Sai-'í.i. Apenas los embreados
haces, que aplicar previenen ^
tus Soldados á fu muro,
la pri.mera llama encienden,,
quandode adentro fe efiuchac.

¿OS ecos tan diferentes,

como ion mufica, y llanto,

acuyocomp-s fe. ofrecen,

-abierto ej Xcjjiplo, fijs bellas.

CG'áiTd
Sacerdotii'.s, queYieneh
cantando d an tiempo,y llorando
porque fus extre.cnos niueítren,
erque tu viftoria rplaucen,

y el que tu dciáicha ficnten.

Dm' l m. Quedaos todas reipondiend
. a !o que ypdiga fi.-nipre.

Anj. .Mucho tcnio, que íus blandos
ecos micoicr.; templen,
que clauíulas, y g-n.idos

Ion dos hechizos muí i. ertes;

pero no me venceré,

per mas que dici-índo lie guen:
Dtnt o tí ch rc,y fas Ijm.Ua,.

Tcd.-Süíptnáe invlfío Anfión,
la taña, el furor luípende,

que quien vence fin contrarí®,

no puede decir que vence.

ifm. Sufperde invicto Anfioa
la Taña, el furor luípende,

que no es digno 3plau{o,heroko:

ti iumpho, ni blalon decente

de tus íiempre viéloriofas

armas, que ya que teadquíereir

ei laurel contra el valor

de los hombres, fe enfangriente
en los femeniles peches

de tan rendidas m ugeres,.

que én £é de noble, de ti

contra ti le fov<?£.ecen.

Q'-iantas de Diana*cl Templo
habitan, á tusrpics tienes,

con fegura confianza
de que han de vivir, fi atiendes.

Tod. Que quien vence fin contrario,
no puede decir que vence.

Ifm, Si ya en la campal batalla,

atropellando lo fuerte,

te coronas vencedor,
t no en lo flaco á perder eches.

I

* ei íegundo lauro, que
lograr viiítorioíb puedes>

I pues vencer, y perdonar,

I
es íer vencedor des veces..

1 El r-ayo, íus ejemplares
* s , te dé, qne íafiudo hiere,

'
:
mas que cnpagizss cab.'iñas,

en dorados chapiteles..

Las iras del Neto, mas
fe ceban en lo rclx'de

'del roble, que fe refiíie,

que en la caña que íe tuerce.

Qué raudal precipitado

del monte, en deshecha nieve,í

quando le arranca lobroBCo,
od



de Don

U perdcüí le ci.-bn

:

Fim-sc°5-pukrito otuto

^

:aelubr=iu eípau. .«k

fu&ir arniatlos caltK-oS>

^ Ignore ie detiene

%c apn un bruto á iar.grc fila,

iaforia
eníaíSma-Vuelvf.

So, pueSí onttraes,

^o, pues, tu vaioT afrentes,

flue
elquedevaiier.tcpaíía

á cruel, ya no es valiente,

pues no repara, no mira,

no coníidera, no aayjerte.

Oad. Que quien vence hncontraris,

no puede decir que v^ce.

írw.Eltiiumpbodei viaonoío,

' m as le Uuftra, y le engrandece

€l vivo eíciavo, que uncido

arrattra el caire eminente,
^

que al que yace^n la campana,,

pjíS nada nirsclarEEiente

oice la ruindad de aquei,

que ia lerviúuBibre «efte.

Y pues nueitro llanto óice

nueíiro dolor, é igualmente

nueitro canto tu yiétqria,^

no abandones, no deCprecies,

quandoá merced de las Vidas,

por tuS cautivos nos lleves,

que clauluias, y
gemidos

tan en tu aplaulo le mezclen,

pues celebran k) que lloran,

que lloren lo que celebren.

Y tiendo alsi, que uno, y otro,

nías te eníalza, que te oíende:-

Tcíi-Sufpende invicto Anfión

la laña, el furor iuípende.

l-m. No digan de ti fi lidws

contra quien no íe denende.-
^

Tcd. Que quien vence fin contraria

ro puede decir que vence.

^«f.Qaien viere puefia a mis planeas

tan hermofa tropa, y viere,

que ni iu canto me obliga,

ni fu llanto me enternece;

fiendo aisi, que en lahermoíura

ion (_ya eft trilte, ó alegre)

el canto la mejor gala,_

y el llanto el mejor afiuc,

penfará, que fii tan fimo,

,tan bárbaro, J tan aleve,

quefaltoá io racionad

y para que no lo

en publico m.an5£ieti.o

ísrá preciio que Jaoneíte»

1

1

Gce m-c mueve mayor caufa,

que tus dos que no me mueven

.

Todas las i beisiznssno

íabeis todas, que accidente

la liace mayor cada dia;
^

y alsi esbien, que aquella acuerde,

para entrar en ella: pueftoy

que es menor inconveniente,

que xiioielte repetida,
^

que el que ignorada molelte.

Hijo de Anteen de Chipre
_

quede en tan temprano Oriente,

que no fupe de mi vida

primero, que de lu muerte.

Ei primer idioma en que

aprendieron mis niñeces

¿ hablar, fue ei común gemido

de í'u nobleza, y fu plebe,

lamentando lu fiorroroto

traoico fin, que no tienen

publicas defdichas, menos

Chronillas que

Del. pues, lupe que artalti»d®

de la incünacien
vehemente,

que fiem pre tuvo á la caza,

vino deíde Chipie n ate

niors'edeTei: ia, ¿ fiu

c u z • de que a un tiempo fueffea

Sq,usbcfimes,ylu Alc.z t

tan i..cdfic;oi.s relcs

1

J

1

I

1

1

l

que lost.eipoj S de uno,

re rm * uinteUs

% rtro. Tiendo en ambos ruina,

y adorno, tedas, y pieles,

bien le lalio ei ititcnto,

ues quanuo mas diligente

penetraba de luS grut- i

c' mas intrincado alv.erg^,

r ‘T.dido a led, y cardanes^

properdlones,5ue trahenTlempr

I tigasdeibolqueumbro.o,

V l^ñ-s del Sol ardiente,

llamado del blando lilvo

deunacryítaiina S'-eT®

íro hai planta que no avenene

qon lo amargo de fus hoj-S

lo dulce áe iss corrientes;

{¡guió fu concepto; pero

recatándole prudente,

de que el hallado cryftaU

b.indaba
halagüeñamente

fobreíelva de esmeralda.



kucaro de y^rva.el Cefp-d
Co-i ^ue burlando fu úq’
n<^da que lanesrpudieflc
Jo KOcivo del arroyo,
lo ii-tivo de Ja fuentej
e-rroa lo mss elcoodido
de a-i marañado retrete
que el natural fin ciarte
fcbncó. haciendo cai.celes.
cte mri.ncoiicas yedras,
encubertados Cfpreles.
a quien un neu„al renianfo^
que hacia tímidamente
«lagu3, como dudando,

« I

' ° defpeñe.
A Jo fargo defcubrioj
for entre texidas redes,
«Diana con voíotras

antecedentes
^'nnphcs, que no quiero, que
cunoíos impertinentes,
avKndo dicho mi infamia,

Vueftta edad por Ja mia cuenten

? PuesJosadornes
en íahermofa margen yerde,
ai liquido cryítal daban
quasado cryítaj por hueíbed.
Hydropjciaquüa viíla,*

yaíueíte de fuego ciado,oya de encendida nieve,
a íu azeeno fe atrevió;
pero no tan cautamente,

por adarar quizá
«n corto refquieio breye,

con
en las ramas;con que corrida de verfe

Vn a Diana, -bien como
3 Ja verdad pintar luelcn,

ja decero fíente,
que a fuer de caifa deidad
«vengo, como fifueíTc
aelito el acafo en £n,
que no quiero detenerme
en rethorlcas pinturas,
que peligra lo decente
donde hai baños, y beldades,
P-ta q ue nunca pudiefí'»

nuevaorma fu convierte,
que d^e efpecie tac-onal,

hal^n^'r efpecie,
balirdo fue de fus canes,
que en lo real, ó io aparente;

Friíc^^^ nfr r Firic^,

ciff iu Ícuiblantí
para que
haüel fiera rendida""'"""'**"”
por íervirle, le acometen
traidoramente leales.

Oiaonjasíquantas
veces

pieji fas que a tu dueño halapas
y esta dueño ¿quien ofendes
l^-'gaIo;mas nolodiga
ñame, porque nadie puede
decir mas, de quefue en ellos
la lealtad la delinquente.
Muerto, pues, aunque el color
ct ecio commigo igualmente,

P° que Ven erando
la deidad de Diana fiempre,
por edia deidad, no tuve
acción, que no íc rindieífe,
a que ya dada una vez-
poi cfendida,le vengue;
pero en ha viendo fabido.
que tanto pundonor (entre
de aqueha primera caufa
aquí el fegundo accidente)

f
«ndir a un viÜanO:

Faítor cié íus ait,i\reces*

la vanidad, pues por él
de noche incauta defeiende
« eítos montesi no nie queda,
ni ateccion, que la venere,
ni adoration, que la diime,
ni temor, qae ía

Deidad, que en fuseíbiutos,
I contra naturales íeyes;

I manda ai aborrecimientOi

í
lu c-

Deidad, que por el melindre
de un fácil aca fo leve
mata a un noble Anteen, y sdnúte
2 un vil hndimion, ó miente
squel honor, ó efteamor,
o entiambcs, que no convienen
Mcn «namor, quefesbata,
con un honor, que fe oliente,
(•íantengaíe en fus recatos

^
^

-igual, que altiva quiere
que .ea iguaj fa eílfmacior-;
que emprende mal la q emprende,
mientras no cniaiude ca el vulgo,
ola malicie no ciegue,
que le callen ios favores,
y le digan Jes defíeijej.
Y pues no debo guardarla
rdpec'ios, que ella fe pierde,
wcba perfuadirme, á que

aquel



sqael «ftrsgono fuffle

toco honcitidadj íino
o;cr;za, que nos tiene

á ios de Chipre, por íer

I a donde mas reverente
adoración íe da a Venus:

y aunque ella vengada quede^
viendo todos quan en vano
el arco de amor delprecie,

yo no, porqu e un heredado
dolor, aunque le tolere
la pureza de les dias,^
tan íobiesi miímo duerme,,
que es fuerza

,

que a peca yoz
lobreiaÍt,;dc aeípierte.

Y aísi, naciendo m-i agravio
íegundu vez, como t'cniz
de cenizas, que no tíiabap,
ni apagadas, nicaiietites;

j

fin entrar en el temor
de que en tniíu li- ña emplee,
como en mi padre (que, en fin,,
e» Venus quien me defiendes

y poder contra poder
ningún privügio tiene.")

En venganza luya ir.terito

hacer, que ci mundo celebre,
con di íuoros de Diana,
tiiuniphos de Venus, de fuerte,,
que no me quede en lu ultraje
Templo luyo,.que no queme,
Aicazar, que no d rríbe,

I

tljufura, que no vicíente,
^íque, ó íelva, que no tale,
fler, o ti ato, i^ue uo aíTuelei
yer. fio, eiiatua, que no
ptefene, deshaga, y quiebre,
hya no es, porque no digan,.

mis armas impacientes,
porque fe vieren validas,.
Qfxaron de l'er córteles.
Errre el rendido lamento

* 'litiíro, y mi colera medie
^ '^-?itu!acion, en que
«eos, y otros intereíTcs,

[
•‘-lencaítiguen piadoíos,,
tibien perdonen crueles;

‘^'idad, pues, de que
'imagen de Diana dese
‘'iJCe Venus altar,

quefeafsíentei,
• Jotras, que hafta aoui,

ss^r
obedientes

^
<erviíttis, defde oy,

‘dsttias de Vetius,

de Don "Pedro Ca'dcaldcrGn.

troquéis ufirnes, y alegres
lusvtnasatdferida
V , ,

-ades,
o regniaoos placeres

tampoco
íci tan bárbaro, q^^ intente,
que ios dcltítesdc Venus
lean no ciigr.es delíítes)
pues fi es madre de Cupido,
tsnicien de Anteicsprudente.
V iv irciSj y vivirá
vueftro Templo felizmente,
nie;orado de deídads
pero G altivas hiciereis

• f^F^gnanciaáefte partido,
I ireis eíclavas, y efl«

I Templo ardera; de manera,
que en voíotias miimas, lusces
de voíotras mifm as pongo
vueltra vida, ó yueíira mnertc.
Reloiveos, pues, el día,
que mis frñ. s íe refuelven

I

á darle por fatiifechas,
C( n que auxiliar de mis hueftes
en ci TtnipiO cié Diana

I í/w.Cie.os.q erre? Oert íce. La vida

I _

es aníEbie, q la acetes.

{

L¡b. ^Ip.ñ. V mas quando en libertad
nos pone, que aunque fe fuele

Í

decrr, que es cadena de oro
con ia que Diana prende:
que vale el oro en cadena

Í

que le srraftra, y no le ve.nde

»

Todas. Libertad, y vida admite.
Ijm. Qué a eíio los hados me fuercen i

Í

Anfi. Q¿^é refpondeisí Ijm. Yo,que ful
la que hablé con K s poderes

. de tcdjs, para obiigarte,

I
le haré p.ara reípor.derte.

I
Efto es fuerz-a, dando ai tiempa

Í

tiempo para que fe emmiende.
?'ío loío una libertad,

y una vida te agradece

{

Ijuellro rcndi.Tíiínto, pero

dcsi pues dos Ion las que ofreces

Í

3 quien perdonas, y a quien
reítauras piadoíamente -

.

de la oprelía clclavitud

I

de nueítra Deidad, que quiere.

l

I

queafuerde fieras vivamos
nrontarsces, y lllvcftres,

fiempre por fel vas, y bofqaes

rque eíio d-g^O y porque neguts

a v¿T, qu 2 todas en rni

c&iaproaictid^^s, cojiyleacn.

ea.



Tiñera

^enla adoraciort ¿e

núes Queyadeair noes.eJ'^*^»
_

lovntácátdí, que vence,

dirán, áepueíio
ei

_

V no «i canto, una, y cni v

r.Lí.
Sidirémos/repitiendo

todas ufanas, y Anfión
Eíí^r,. MHfi. ?v.ts el invino Anfión

la íáfia en pienso convi^t^ »

en ei Templo de Diana

Venus viva, tnumplie,_y reme.

Sale Oci'/i coTno funsjí’.
^

reine, iriumphe, niv«va,

fino gima, llore, y pene,

Toíí^s. Que intentus í

Pí'.Deíelperada

venir huleando mi

Como es poisibie, cobardes,

traidoras, fallas y

que en baldón de vuefi ra fa.ra

deidad, tanto os amedrente ,

la muerte, ó la elclav'.tud,

que abandonando
laureles

tan noblís/cemo oy conhgo

traben elclavitud, o muerte,

el voto de íu pureza j»u^
,o;;.p.H.r.¿,,tóC„mono4.U

obligarnos voto, en que

ella niiims nos abluelye

el ¿ia que delamor

es cómplice. Dor. La voz cene,

ceffe el labio, no lo digas,

que aunque milvidas mccueftc

(para qud las quiero yay

íabrá .^ufion, y el mundo de efli

engañóla verdad. (Ay,

Ceí.auro, lo que me debes, j

Es Endimíon, el mas labio

yafior, que Tefeha tiene,

entre otros varios eftudios,

que fu juventud divierten,

ei principal fue, obkrvar

de aqueíTos Orbes Celeftes

ios nunca paraá'os rumbos,

que en fiempre cenftantcs exes

el rápido, y
natural

itr.pulfo arrebata, y mueve,

yendo el rápido alOcafo,

y el natural al Oriente.

Y fiendo afsí, que de quantos

flamantes Afleos contiene

la iluminación hero^fa

deeffi volumen luciente,

SO haicoflftíUcdon, ya fisa.

contri
¿ ya errantejjjsesocblcrire,

íbio hallo dificultad

en el cb ro traniparente

cerco de la Luna, en quien

Diana es la que refplandece;

y dándole por vencido,

¡t que por si no penetre

de fus tres femblant es, tres

sípectostan diferentes,.

como moflrarfí ya llena,

ya menguante, y ya creciente,

a efeflo de que piadofa,

tanto calo fe revele.

Acudió corrtinaas noches

áfacrificatla d efte

monte, cuyaanvocacion

era repetir: Deíciende,

deíciende, hermola Diana,

¿ la voz de quien fe atreve

á invefligartu deidad,

en fe de qae no te ofende,

pues antes te obliga, quanda

falvar tu deidad pretende,

de laobjeccion de mudable,

perfuadidoa que no puede»

ha ver entrado en el ufo

tu de las demás mugeres.

Agradecida la Dioia

aUuito, fi ya no fueffe

ofendida, de que haya

quien fus niudanzas.Condene,

I ya en fueños, 6 ya envcceí,

le revelb, que depende

fu luz del oh y q'ue como

opaco el Orbe terreiíre

fe interpone entre los ,,05,

es preciío, qae fe alternen

con las luces que la aclaran,

las fombiasque
la-obkurecéU.

V afsi cobrando del año

'
los alimentos por mefes, .

fe defcuella en lasdos puntas

de fu coronada frente,

al menguar contra Levante,

V al crecer contra Poniente.

Lnqueaquellai.nVOcacion,

.junta con efta evidente
^

demonftracion, de
^

elcurfo a la Luna entiende,

el vulgo ocafiono. aque

mlrmurp.mpllrfy.íf'"'*’

ESHSSr-
quantos decoros fsd-cecs



de DonTedro C^ddtr^:

so porqxie yerran, ííao

pci>jue*<í tire lo parece i

Ccáqi-e íiendocomo es

£Ísr3,pura, y limpia fiempre

lalHZtie Diana - Calla

tu tsmbicn, ia voz luípendc,.

que ya le íabe,Gue aquicn

amantes yerros com-'tc,

sunca faUarOB buícádas

¿iículpas, que ios eiiimicr.den.

Ella io cs; y pe rqué veas

quar poco commigcj puede

tu hallada razón, n© quiero^

darte caí'iig© Kias fuerte,

que el qut veas quanto ultrajé

íufre, iiora, giaie, y-fiente.

Entrad al T fcir,pio, y íu Eftatua.

caiga eri atomos tan breves,

que dudando el aire el bronce,'

le crea polvo, y le ileve.

Y vcíotraSj pues.ufais

de mi clemencia prudentes,^

venid commigo, porque

quitada de lu eminente,

folotrahigais la de Venus
(que fiempre commigo viene-

en pequeña eftatua, grande
Capitana de mis huelles^

deide mi tienda á Tus aras,

donde triuraphante fe aísienteji

y para que deíde luego

iu primer aplaufo empieces

halla que fe hagan mañana
facrificios mas lolenincs,

repetid vaeftras canciones,

cuyos conceptos le mezclen
ton caxas, y trompas, todos-

diciendo confuíamente:

'aíw/.Puej el invifto Anficn:-

^dcs. Pues el invifto Anfion:-

af»f La laña en piedad convierte:-

1'od. La faña en piedad cenviette;-

a?nf. En el Templo de Diana
Venus viva, trlumphe, y reine,

Tidcs, En el Templo de Diana
Venus viva, triumphe, y reine.

G«x-,s,y KiajtcA

fo, tedos (t que¡iarfóla Ooris.-
Dpr. Quien, Cielos, bavra que crea,,

que efte aplauío, que feria

ayer iumma ckha mía,
oy funima deíáicha fea3-

Ma
s
quienJio io creerá (ó hado

Cruel’) fi injagiaada, ó dicha,
fiempre ccric-á £cr deídícha.

la dicha de un defdíchaQÓ!
Dígalo slqueficndo yo
quien ui-. s la fiera tyrana

eiclavitud cíe Diana
en ellos montes Cutió,

fea quien con mas efquiva

caula lisnra el ver que ufana:-

Dfw». En «d Templo de Diana,

Venus triampbe, reine, y viva.-

Drr. Enigma parecerá

V rme defender a quien

aborrecí, y ver también,
que aqi icn smé nomeda
gozo ei n- 2r,,ria aplaudida^

pero fi enigma no fuera

mi vida, como paciera

atormentarme mi vid?. ?

Digalo otra vez(quaii ciegas

mis anfias ion;) pues pretiiés:'

Sale h bia.

í.¡b. Gomo entre Sacerdotifas

no hacemos falta las Leg'>'V-

fin que reparen en «ni,

I

cen Bua duda que tengo,

en tu hulea, Doiis, vengo.

Dor. A mal tiempo es, pero di.

ttb. Si en mi fecreto no ignoras,

que affegurada tu fama,

se, que Ctlauro reama,

y sé, que á Ge la uro adoras.

Pues en confianza mía,

centayais Ies dos amanteSy

la edad de la n‘oche S inlíanteSj.

y á Cglos la edad del diá.

Q^ndo, fin temer tan grave*

ri efgcs, logravais rbiertas

por nit del jarcir. Ls puertas,

falfeandc ai Templo el las llaves,,

como aculando losdos

preceptos de Diana,

y amande á la fobe;3*a

Madre del vendado Dios,

en vez de que agradecida,

I

vés logrado tu deieo,

tan al contrario te veo,

íer tu fola la ofendida,

I
de que aqufOa voz altiva

* mi! veces repita i..fan:-:-

I pe-'-t.y fí'V- Templo de Diana

Venus reine, fríurnphe, y viva»

Í

Dor Ay.htrmoía L’bia mía,

que eíTa duda, y la que yo

padezco es una! y pues no

J

en vano afolas quería

m is deídkhas apurar,

ove



s c

oye como puede íér,

darme peínr ei placer,

y darme el placer pelar,

líi?. Pelar, y placer? Co^

.

Es cierto,

pues quando el peTar tenia

de vér que Venus vencía,

tuve el pefar de haver muerto

Celauro en la lid, Ltb. Que dicesi

"Dor. Bien dudas, que nodebi

de decirlo, pues no di

envuelta en tan. infelices

voces la vida. ‘Jb. Quien fue

quien eíTas nuevas te dióí

P«r. Q^xofade no fer yo

la elegida, para que

por todas 4 An£on hablaíTe,

a ¡a mira dei íucefíb

la ultima quedé: con «íTo

fue fácil eLque liegaffe

«hablarme Lílio bañado
en lagrimas, que dedan
mas que el labío:-

L¡h. Qué: Dor. Q^e bavian
"

loscontraiios r^irado - - . .

muerto á Celauro, porque . .

muerto aun lejd^bitemor ,

en el campe fu valora. .

Tan á un tiempo oiriCilo fiifi,

.

y elque Venus ^apls.udia,

que viendo ^ugjptQ.&.eftreya '* •

contra niiei:q, qoj:íra,éítá,

volví toda la liria. . ^
.

Deidad, ^u^jErliej veríer«
.

en fervicicfdelJI^a, «
el día que ¿u.Terapk), nfína
¿ Iblo premiar raí .fé

creí que haviera venídop
es a quii^rnie la vid#,
elfo, y penfar, que ofendida,
Diana empezar ha querido

íu venganza en:él, y en mi,
no havicndo ya que temer
« una, ni que agradecer

á otra, acabar prc tendí

con todo de una vez, {rendo
yo mífma, en dolor tan fuerte,

quien folicíte mi muerte:

y aísi, contra mi .Troviesdo

de Anfión la faña eiqaiva.

¿"gi aquella iluíioa vana,
p^ra que menos ilti va:-

De77t. y eíi¿i- En el Tenipio de Diana
Venus reine, triuniphe, y viva,

lié. Quardo una deíúicha eíiá

para \ííÁt, De ;:, bella.

cr^tra
I juíloescpontrfeáella;

I
qjtto íuceuid.i ya,

I
no es jHÍlo que el delconfuelo

* mate: íentcntia es mui dicha.

I

D«r. Que J

L ih. Q^e el fin de la defdicha,

es principio delconfuelo.

Dcr. Pata quien le pueda hayeTj
pero ni le hsi para mi,
ni puede bayerlej y aísi,

pues ícianiente ha de icr

mi muerte el confuelo niio,

por fi muriendo rcítauro

en el Eiifeo á Celauro, -

turbar¿ mi deívario

de eíle triumpbo io foiemnej
pues quactas veces previene

decir iu pompa feftiva:

VsTií.y eíia. Venus reine, triumphe,

y vivas

^1 tnt’ n- ¡e tllx fa!e ár.fi.n, ygentu
;,diré yo:- A>if. Qué llore, y pene
V-'s a ciecir! Pero no
ío dirds, que aunque veloces

. ¿oK«n. el aire ras voces,

faSfé detenerlas yo,

y con caftigomias fuerte,

qfie aun el de íer tu honrlcida,

quedarle á unínfeíiz vida,

no es der^ de darle muerte.
Y aísi, porque mayor iea

dilatado fu peíar,

íiempre que en ía nuevo altar

la efiatua de Venus vea,

prcífa ai Tcarpió ia llevad,

con orden de que no ir:. tente
faiir díi, veamos fi fieirte

con culto, y fin libertad,

vér que es la verde floreíla

de Tefaiia, rl-nuevo ¡nodo
de Chipre, es írn ella todo
bailes, muGcas, y aeltas:

llevadla, pues.

Dar. Quien vió. Ciclos, ap.

que oy porcaftigo me dén
lo que ayer fuera mi bien?

Lié. Aunque defits deiconíuelos

no poca culpa he tenido,

no porr.eíTo he dedexar

de cantar, y de b iíars

que fi a otros decir he oldcí,

con amor, y lu cinero,

mirad con quien, y Gn quien,

pira que nos V'aya bien :

.\{ cjor yo decir efpera •
- : i

Con
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Venus, y Di^n^,

ojradcon qual, y íi n qual,

p,r3 q^- nos vaya malí

fl»:;
Osrh,y ¡tásn So d^des

conUli -^ ffo.

¡^. Llegad, ^-e/. De mai mala gana

lo haré. SoU. Y «clisos ^ fus pies.

Ifl.Ya dstde aquí le iosbeio

¡.'.reiicrmentc. Q,uc es eCToí

Efte hombre, íeñor, que ves,

fin duda «i efpia, qnt viene

de parte de los que huidos,

en los montes efeondidos

eftan, é inquirir previene

tus deíignlos. í-f 'U Es engaño,

cae cruel la fufite iiua

tipia no es, pues que no es pía,

y para mas defengaño,

yofoi, inviélo Anfión,

de Celauro defdichado

criado leal, íi leal criado

no implica contradicion;

viendo en la b-itaíla, que

tu gente le retiró

muerto, a Caber, íl es que yo

por fu heredero quede,

como hijo Cuyo, refpefto

de que íiempre que venia,

vén ac4,hijo, me deesa,

vine tras elj y enefefto,

havíendome -detenido

en decir á no sé quien

de fu hado el fatal dífden,

de vifta el tropel perdido,

que le trahia, empeñado
entre tai tiendas me hallé;

y con fer tiendas, no s¿

i¡ vendido, ó íi comprado.

Y paes^me trahen ante ti,

quizá á faber lo que valgo,

y tan poco, que aun no es algoi

duelete, mi bien, de mi.

^njí. Si de Celauro criado

eres, labras mi piedad

agradecer tu lealtad;

pero fino, defpeñado

morirás. Leí. Ay infelize,

qué mal probarlo podré

yo aquí' Anfi. Ni yo lo creeré,

fi él milQio EO me lo dice,

leí. Buen deipacho tengo yo,

íi para ha ver de Vivir

el muerto io ha -da decir.

Ar.ji. Muerto qisé eicacho': pues íio

me üixiúcii, que xi& era

C^íderon.

mortal una, ni otrahertdí»

y que la íangre vertida

fue caufa de que rindiera

al dtiuiayo fu valorí

Y en fia, que convalecida

«liaba reiíituido

ya a fu íalud? ieW.i . Si íén<*f*

y haviendofe levantado,

y echo omer.sge de que
guardara en la prifsáon £é,

íalir le hayemos dexado;

y para^que veas íi es verdad,

viene allí. Sale

Ce?. Y no en vano,
á befer tu invicla mano,
poilrado átus Reales pies.

Le’. El por él es, y eftá vivo,

falto, y brinco de contentó*

i jíoofi. Levanta, y llega á mis brazos,

j
para defeantar en ellos,

I
que efta es la dillancia que faat

r de eftimar al priisiotiero

quando fe rinde lidiando,

á quando íe rinde huyendo.

Ci¡. Por ei trato, y por las ari»as»

que tu piedad, y tu esfuerzo',

me ha ceativado dos veces,

foío yo con verdad puedo
" aíTegursr; y alsrana,

y otra vez tus plantas befo;

una, como iíRey piadofo;
^

y otra, corno ¿ invicto dueño,

A d'-rme porv entendido .

de eíTas dos deudas me atreVoí

en fe de que dos finezas

legren fu agradecimiento.

Cel. Tuyo íoi, tuya es mi vida.

.A’fjfi- Pues porque no enabarazemos

deipues lo que importa mas,

con lo que ahora importa menos:

qué hombre es elle? Leí Mira bien,

I íoi yo.Se^d.Calla.Ld. No quiero,

que quando eílá para todos

vivo, efté para mi lerdo,

y no es bien avent'Jrar,

á que eldefvanecimiento,

ó por la filta de Iangre,

ó íobra de valimiento,

le tengr. corto de villa»

como a otros muchos que V »

que porque fangrc

óporvérieen mepr pueftó,

á nadieconocen. ^elio,
cri.ao es mío, el

y ÍU buena ley, nO



fin’-
letphíaa sn mí fe.ntímíffnto.

Le . Bien h^ya quien te parió.'
mira, feñur, fi temiento,

JSnfi. Libre eílas, y cíie diamante
íea por ahora premio
deta leaftad.

Okettrn fert-ja a Lelh.
Ü?. Xantas veces

tusReales Juanetes befo,
qaantas él centellas brilla:

ta, refucitado dueño^
permite que te ría vivo^
pues que te he llorado muerto,.
^kraz.al ,'ujn^s Cel-o,y S .'d*4tSi.

Ce?. Qmta, Icco, 4nfi. Retiraos
todos, tu ahora oye atento.
La entrada q be hecho en Tefalía.

( ya públicos mis pretextas)
no ignorar45,^ que es a fia
de dcfvanecer los fueros
de ingrata deidad, que quifof
filas para que lo refiero,
fi ya díxo Anteoa la caufa,

y Endimion el e£cQ:o.
La entrada,pues, que en Tefalia»
vuelvo a repetir, he hecho,
es fuerza que á reft.urar
íu tierra obligue 4 Ariíicoj
aaayormente, quandoíepa,
que en el íumptuoío Templo
de fu Diana adorada,,
triumpha ¡a Deidad de Venus,,
« quien ya todas fus Nimphas.
movidas al labio acuerdo
de una que tomó la voz,
entonan anuntcs veríos.

Cel, Ay bella Doris! quien duda
que fueíTe tuyo el tropheo,
deque depuéíta Diana,
no embarace el amor nueftro?

Yo._ aunque en fee de vicioriofe--

•
Pallar adeisiite puedo,
con dos caulas eíperarle,

en eíie pueifo,
fortificad&j la una,,
fer político con íc;-o

mantecer lo conquillado,
mas que conquiílar de nuevoi,
la otra, que Venus, quizá
agradecida a miobfequio,
bien Como á París, intenta
darme una hermoíura en premio.'
Para uno, y otro es forzoío
valerme de ti, fupueílo,
que si hacer de un cnemig®-

con^r.t Fíne^i,

un amigo ha fi.da ^ eftftjj
de que en lo primero admita,
las venta; 5s de mi íbeldo-
pues como tu en mifa vo/
mil i tes, el mundo entero
lera poco alfumptomio;
y en lo fegundo, leas dueño
üe ios íecretos del alma,
con que ambas me prometo,
coronarme vencedor
de Marte, y Amor a un tiempo..
Sabras, pues, que entre las raras
nermoluras>que íaiieron
del Templo a templar mis iras,
con tan contrarios diremos,
como 1er gemido el canto,
y 1 er clauiula ellaaientov
Vna, qus fu» Ja qu, ¿¡xe,
que hablo por tirelas, mi afecta
gano primero llorando,
que baria deípues riyendoí
En mi vida (lobre íer
el mas harniolo portento
que vieron jamas mis ojos )
vi mas íoberano ingenio,
que el que nioíiro en ap.agar'
de mi colera el incendio:
mas ay que no dixe bien
ea ap -.garle, fiipuciio,

que en encenderle, dixera
nicjor: mas que mucho, íiendo
experiencia tan ufida,
que con un íuípiro meímo
íc mate ana llama

, y otra
íeav'ivc, que ella en mi pecho,
el fuego ai odio agagá fie,

y amor le encei*»ie, haciendo,
que con un alie^PJniuera,

y viva con otro al^ntoí
No tolo, pues. Como dixe

( fuerza es repetirme en efto )
de mi venganza la fiera

indignación venció; pero
hizo, que todas vinieífen
c.n la adoración de Venus,

y yo en ia adoración luya. »

Su nombre decir bo paedñ,
que nunca eícuchr fu nombre:
bien queocaiioíi havrá preíla

de que tu le lepas, pues
ya no hai retiros fcveros

que las nieguen 4 los ojos,

Y afsi, Celauro, pretendo*

que ai Icñrlaítela yo.

me iiifoímesde íu. fugeto.

fa
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fa ncmbre,
fu caSds

luCoBcicion.yvu

c^:n cttra en un galanteo^

libienüo^y no adivinando

en que
agradara a lu aaíno.

Cd
Eaquar.to,k‘nor, a que

fj fuelúo admita - te ruego

adviertas, que u el v aícr

que vifte en mi fue el empeño

de tus favores, nocs)ufto,

que nií adqüirieífe ía esfuerzo

tfijmacioaes de honrado,

p^ra que d?xe de íerio.

Arideo es elRey mío ,

no puedo contra Ariiteo

tom.ix iis arm-s; y alsi,

pues que foi fu ptilsiuncro,

eos no ájrme Hjeitaa,

tiinpo.ocontratiís cierto

poare tom.,riasi y pues

eit'i vidr que teciebo

tuya es, y en tejerla hanrada,

nías te cbiigo, que te creruo:

p d'oa que, aunque sí mui pocos

del arte de amor te círezco.

Ar.fi. Nad.a me cfvczcas, negando

lomas, que importa lo menosí

Buena es tu razón, Cciauro,^

nías por buena quees,te advícrto,-

Cn'.

Anji.<j.^e el que viva quien vence
^

es ya pabiieo prover >io. vi*,.

Crí. Enojado va: qué mucho,

que a un poderolo ioberbio,

aunque él la razón conozca,

fe la deiconcce elceño

de no vene obedeciao?

Pero mi honor es primero,

que el fer dueño de mi vida,

Bo es íer de mi fama dueño.

Obre yo lo mejor, y obre

él lo que quihere en eíto,

y á U eltim.cion dexando

lo que delU hiciere el tiempo:

vanaos, imaginación,

a i anticipado miedo

de peníar li íeria Dorís.

I Sa'e '. ‘l.Gracias a Dios.queteveo

íolo, y podrémos hablarnos
^

en puridad. Ce¡. V mas, Bello,

íi es que vienes i aliviarme

en lo que iba diiCurriSíino.

Véa ací, íabes li fue,

q^aando íáiierciK dii

lleva grande ventaja

Jy
-0 Ceiderrn.

I las S- ce; dotifas, Dorís ,, ,

bqh.bloArfio,V
* decirlo que falir eiias»

* y-veniite yo bgeiendo»

fue tan en un punto ,

cí h rrí- el eltruendo
que aun no se U cr tre e

de fuego, y armas, me oyt>>

cue tc'rttiraban muefto-
* . . 3 - - (..ría

7

t|UC LC Ulil'il-'**** ^

m s quien duda que

ellaí -t.M ldigrtcelf^«^Io,
. s ^ .in ahv

que en vez de darme un advio,

me has dado dos untimientos.

LehOos? ,..Si. eí.Qua!eS^-*-ElP«‘3f

queaeiladide.Tíl tormento,

q uc á ini me das, riO dudando

que ella leri- . L /. Al prtnicro

refpondo; con que quiz.‘*

no fue pelar, qué iabeU'*®®

fi ella lo tendría por güito,

que vtríe amada en eití®*"®®

una da ma, dicen que es

aoaf jo mui molelio.

"iTal iegundo fatisf ig®»

con que antes la lilo»>)«0»

cu juzgar que e.ia

! i elegida por íu ,

fu poiiuc-a los
“J'’¿;,n,-e.Nosa.

TeZsms C .5i í- .De qP,»

Uu Lo mejor es no laber* s

y no quererlo f'ben

¿iejor que mejor, ce--

Que aunque tengo D tazón,

no sé U razón que teng

L,íNí laiepas entuv tda,

y firvate de conluelo

la general. w
que tener amor Gn

zdns,

eslomiímo q^c qu««

tener coche fin ccchjro,

conditio * todo intento,
fedaamor.Lji^^^^^
per detengan > ciertos,

queteojo y Pj^^j

apurarlo^ " juarto^ medios
porque todos q

, ^¡13^105,
pongasahorap pj^berlot:

.Nod».
mas ISO tengo

Qué se

1

r.aveaijárdh*-
, , Qué sé yo,

Jardíírt _
*

^ Caballera
l^olteando

el toro, lael toro,U -lio,

piimera de ‘ tes que el polvo,

s> ^



lafaítriquíra, ylofnífmo
^

pífala que fuceda 3 quien
le DOitean priísioncro,
pues no le dexan un pjq,
ni UH aitta.Se.Q¿é

quieres.necío
ííteuaa Ilaye, qaeílnorá

"

de donde es, hicieUe aprecie}
Ltl. Vna por una, de que

falves la Objeción tue aleare,
que hai lagenias da pantillas,
qaefienteíi el que haya ingeniosa
y vol vienao a noche, y llave,
como kas de apararlos? Cr i. Yenda
a ver a Dorls, que aunque,
porque no me el^era, creo
quenoeíié en el jardín, una
vez en él, ai qaarto paedo
nacer leña, que conozca»

Zd. Y íi en tantote eciian meaoí„
y te dan por fuaitivo^

Csl. £I omenage
q oe he hscho„

con verme deípues, yerj^,
que ni le rompo, ni qaíebroj
V pOr^Uí i3 ü'C¿ p^á^U-íifCrj
por mi en aqueáe interraedio.
Vea coaaii^o, clperaráííñe
¿la puerca»

Vanje hs d sfior una p»ert»,y almlma
//e>K, <jj 4;rapaí- O? á,

y Ub'm,
X7o^. Pues te debo

la fineza, Libia mía,
de queerj tamos deíconfueios
lola me acompañes, no
medexes coamigo, putfio,
que n@ tengo otro enemigo
msyor, que mi peníamiento»

i/a Que yo te acoaipañe es jeíio
a horas competentes; pero -

'

á no conipetente%koras
es mucho acompañamiento,
Quando Cela uro venia,
y yo era, a cofta del lu.efio^
centinela defvelada,
ya nje coníolaba eJierio»
•cupada en buenas obras,
m- s ahora toda me daerrtio„
que velar a! muerto he oidp,
m,:s no.íkfvel/r el muírta».
Espois-ole, que de noche,
eseljardin,y enelpueílo^
adonde a v.ríe venj,,,,
vengas a ao vérlc? Dar Efib-
tead.mra? qu^ amor no es l-íCa,;a qüj.r* parecer eaerdoi

í

I

I

I
t

I

callados

IHlS gozos
lotanicfe'jrj":”''
N--> á bufcar aljyjo.' r íf
en eíías deshoras ven
rnfmoriasfíi

y no poma-
fcitenamiíeiuimiento,

• a
aflija mas

I
mas cerca el acuerdo»

I
y llorar

}
>-«‘‘1^5, diciendo: .

I
Aq ui irae amor. SMe Cd.A la efcaft

t Dorís, necia
I i «« en llegar, fin oír

f hojas encubierto
f alguna voz, que me ¡cerque,
f o arerecirc. Dar. En eferfo
I para mi es confuelo, vér

^

I las cenizas delincendío.
que eíia es fu vóz,-

[
pcs que aguardo, que no liceo.

! 3 hablarla; pero nos# ^
quien es laotra, y arsiapr^.;^
d. xa paciencw, csforzo'ía
o^ efpera al ía£dmienro»

Otfí-.Aqmtue donde leo'i
tantos rendidos sfeéios,
en xa eJperanza fundados
( peroqaé mal fandamento' 1ae que de Diana h.avria
spaiaeion para Venus,

obligó
a hablar en tanto deípkho

qefcuchoí
ella es ia que habló, Cielos.'
Yeon tan fuerte aprehendo u»

coa tan vago devaneo,
tan efica z fa a tafia.

y tan apei ente objeto

, „ f’^*«/epr^^entan,Libia.

I.
^ dixo? llegar puedo.

j
i'Oche en fus negras íombras

L y cn, uis fjKtaíniss ci víentoí
t COídlOí íl 211-;5 ¿ÍC{JCÍ7 -3 r3
I ( coa que poco me contento }
f

3¡ aire. diré: Celauro,

f mi feñor, mi dsieno,

i 5*^^® tarde cita noche
j a verme vienes? Ce/, Qi^ eíperof

t % cates, temor, qge mas yalen
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fus lagrytnas, qae ías zí!os,

p}f. Como tanto- olvido? tanto
deícuido? tanto dsfpego

coa quien te iJobtra-líega, Ceí.CQmo
no pude venir mrs preilo,

adorada Doris mia
por. A/ de mi infcáziqai veo}

Ub, -^y triílcde mÜ -que mico»

Pt.Qiik palmo! ü Toda yo tiemblo!

Ce/. NoteaiTuíleSj no te afloaibreaí»

que eflete-mor, effe miedo,
bien íe dexa vér, que nace
de lo que te dix-j Le’.io.

Por. Ya lo fibe. Ub. En h otra vida.

hai grandiisimos parleros.

C:¡. Pero aunque no te mintió
en auí iba ei cadáver preff»,

yivo eíloi para adorarte,

y ai»! á véi te, Doris, vengo,.
jnas muerto de tus amores,
que de mis heridas muerto.

Por. Celauro, yo creo que vdves
£iiíeos campos, yo creo,

que las hondas de Aqaeroníc,
movidas de mis lamentos,
te den paffoi pero ay tride,

q fi yo en tu auferscia (oy muero^
tuve valor para hablarte,

para vérte no le tengo!
Vete en paz, y no ma aflijas

m as,q harto lo eíloi. 7f.Mi dueño,,
mi bien, mi cípoía..

Hor. No llegues á mi. Ce/. Advierte.
Ser. Piedad, Cielos,

que a tanto luíio, me faltan

alma, vida, voz, y aliento.

Ctl Qué miro! Cas dsfmajada,
12). Caer, fino muerta,
deímayada por lo menos.

C(/. Infeliz.Doris mía,
vuelve en ti, cobra el acuerdo,
que tu la muerta, y yo el vivo,
es trocar los lentimiatos.

Ay, Libl3!í./¿.sNo te me acerquefi
mira que haré yo lo mefme.

Cfi. Que puedo hacer en tan raro
trance? Ub. Volverte al infierno»,

que fi hablábamos de ti

con tantiísimos de afectos,

no lo diximos por tanto:
que lea eí por tanto, portentos
veteen paz Ce!. Efpera. Ub, Ay,
que me agarra, acudid prefte
todas ¿ampararnos. Cel. Calla,.

'

ao eílas voces di$. u'b.Si quieres

"Pedro Calderón.

I
ha de los ciauftros, venid,

I venia d favorecernos.
Done, red Voces dan en ios jardines.
Lm. Para vér quien anda en ellos.

trahed lucei, arcos, y flechas.

Ce . Q¿ien fe vio en igaal aprieto}
dexiila aisi, es viilania:

hallarme aquí, grave empeños
Cargar con ella es hacer
paljllco eícandaío el naeítroí
llevarla donde ho lepan,
ni de mi, ni de ella, es yerre
infame, pues es faltar

al o-menage. //»2. iiix fueron
las voces. uííí.Aqui fon todas»
Ilegíd. "el. A eítir mercl'ueiva
eícondido entre ellas r.imas,

a la mira del luceCo,

que él diri que debo hacer,

pues ni me eíloi, ni me auicnto.
Ejeondefe tetre las ramas, ^ fa'e

l.me'i», j ot as,

Tcd is. Qué voces i-on eSas, Libia}

Líb. Ay! que anda paraqui maert*^
Celauro en penayyq, y Doris
le vimos todo íangrieato

ei roílro, de la manera
que unos Soldados dixerony

que le havian retirado,

ijí». Ilufion, ó devaneo
feria, que noíbiyo
tan vcsitorola, quecre»
ícr verdad, que en la batalla,

haya efle tyrano muerto.

VüxSea. ¡o que fuera, Ifinelias

á fii qaarto le llevemos,

y curM¿£¡iosdequccc>bie

lias l¿.itidc;s. ' Es tan cig) to,

como que a ella lia dífinayado,

y á nif me ha mayado, pasito

que nie arañó por afirare.

ifm. -Aunque lo Judo, bien crea,

que fi a vengar de Diana

agravios tarda ArSíléo,

per mi han de paíTaráaias

¿e Tefalia los portentos.

Eevstnts» entre todas a Doris ,

¿er.tro,y jn’e de entre lasrum s

Ce aura.

Cel. Impedid el que la Hevea,

es Impedir fus remedios.

Y pacs en eflar yo aqui

pada alivio, y muebo artiefg*,

dexando Ilufion

i-a que Libia, y DorisYKroB,

15
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vuelva á mt prtfsíon, y dsxe

todo lo demás ai tiempo.

F¿/ie^á CQr,

jornada SEGVNDA.

Dtntrt chirimías, st 'baUilcs.y en

ndo citado los b •miras v:i-fes Jal nf r

nna puerta Lii'ut^y ¡ziganas ¿íi if s congui--.

}ta!d.is,y famas en ¿osmaKOs, é hmfitiacoit

un azafate, y t» el anas tortoias: diipats

falenpor otra parte Ai-fim,

y Soíd dos.

Jsiaftc. Venid, hertnoías Niaiphas,

deftas i acuitas felvas,

al aaevo facrificio,

<jae íe introduce ea ellas.

Venid, venid al Templa,
que ayer Alcázar era

de la hermofa Diana

,

y oy lo es de Venus bella.

Venid, y en nuevo cuite», y nueva ofrenda,

dad nueva aciamáció a Deidad Hueya.

jfm. Sacra hernioía Diana,

pcrdona.que ello esfuerza,

pues 3 no haver rendido

el cuello a ia violencia,

creyendo qae Ariíteo

vengue ta honor, ya fueran,

fi tus aras cenizas,

polvo las vidas nueílras.

Y pues, por confervarte

Altares, donde vuelva
á fu cuito tu Imagen,

y mi fé á tu obsüiencia,

fue prcciío doblar

la cerviz, no te ofendas

de que yo también diga,

en tu oprobio violenta.

Elia,y MiíSca,

Venid, herm das Nimphas,

derlas incultas ieívas,

al nuevo íacriS^io,

que fe introduce en ellas.

"Las Jhr/im¡itS,j ¡al; Anfifi^y Soldados.

uáwí.Q jé bien i.is coiitbiiancus

de arabos conceptos taenan,

oyendo Amor, y Marte,

ia lyra, y ia trompeta,

quando uniíonas álcen

íus clauittlas ¿ivciías,

al eco que las trabe,

y a! aire que las lleva.

El,y Muft. Venid, vepidal Templo,
que ayer Alcázar era

de la hermoía Diana,

ím Fincha,

y oy la es de Versus bella.

ifm. Y Pues íiempre mi telo
tus memorias venera.

AkjÍ. y pues nunca mejor
íooaron ius cadencias

lj7n. Fuerza es que yo repita.

A/ ji. Juilo es que yo prefiera.

Las dos,

y

Venid.y en nuevo ri-

to, y nueva ofrenda,

dad nueva aclamación a Deidad nueya.

Ijm. Ya, vaieroio Aafian,
que a tus preceptos atentas

heraíís Salido a los rao.ntes,

no a let n ;ras de las ¿eras,

fi lO a coronar de rolas

nucilras Genes, porque lea

la Real Parpara de Venus
la tn"jor guirnalda nueítra.

Ya, pues, iavicl » Anfión,

que todas a tu obediencia,

en vez de las toscas pieles,

y de las armadas teítas,

como en vez de blancos Cifnes,

que lymbolos de pureza,

vicli ñas de Diasia fueron,

llevamos tortoias tiernas,

porque lymbolos de amor,
oy 3 íu aiidrc le ofrezcan.

Ven ai Templo, donde alegres

volvemos de gala, y fieíla,

honraras el lacrificio

coa tu viílas y porque veas,

que la primera que pudo
mover tu ira es la primera

que labe ganar tu agrado,

icre la que en fus excelsas

Aras deilas (imples aves

lainoocente íángre vierta.

'Ani Ay, que mas quifiera vátte

piadosa yo, que ct utnral ap.

Aunque te agradezco ver

quauto í todas te prefieras

culos obíeqaios( mejor

en la hermosura di x era ) op.

no has dehi-ceríu el facrificio:

,

quite el agüero de verla ap.

cruel aun en crueldad piadofa:

Como no viene aquí aquella,

que en loor de Diana tanto

Íí moítró á Atenas opueital

Lib. Como mondolle Señor,

que díí Templo no saliera.^

Anfi. Pací ahora mando que í-*

fienclo; porqiie mas lo fienta,

•ella la que a A'eausilevs
las



de I>on Vcdr

¡35 primicias de la ofrenda:

vé por eiia. -ib. Anoche ellayo

caíi en un deimayo maerta,

y creo:- Ar fi. No me repliques,

que es bien qae humillada lepa,

que al rayo, alraadal, y «i voto

no fe ha de hacer reíiitencia.

Oíi cayera en quan vivas í

fus razones íc me acuerdan!

Y en tanto, porque el aplaníb

un breve inttantc no pierda,

mientras llegamos al Templo,
la muhea a decir vuelva.

Ted.y Adíí/r-Venid hcrmolas Ninfas,-

deílas incultas íclvas, {

al nuevo facrifitio.

Pfsí-.Arma, arma, guerra, guerra.

aíBjí.Qué Alboroto esefteí

Dentro c.!Xts,y trempetas, y ¡ríe CelntfrO

por ett’n'dio d/ tes d s, d’ ¡uerte, qite

p*ra h;ib. *r a Anfión te/.g d: ej~

piídos Las Nim^ h.iS.

Cí ’. Es, Icñor,

que las centinelas,

que las cimas del monte
ocupan las eminencias.

Ipn Cielos, no es efte Celauro? ^
ya me espantaba que fuera

yo tan feliz, que la muerte
de un aleve fucífe cieita.

C /. A io largo han deícubierto-

una armada, qae navega,
fegud lu rírmbo, á efta playa,

y kgun buques, y velas,

no dudo qae es de Ariítso.

l¡m O, quiera el Cielo, que él feal-

íi es que puede traher Celauro-,

nada que bien meparezca-,
Ctl. Y porque del orneo age

teaíTegaremi preiencia,

.
fct quiie el primero yo, I

i que con la noticia venga,
fi ido en que falvo tni honor
con una acción.

drfi Qjé accioaf ’e/. Eíla.

Wa la gjpada.y panela djuspks

dalarodlla.
Rendir mi efpada á tus plantas,

porque hallándome fin ella,

ni la deuda de mí íangre,
ni de mi vida la deuda,
puída interpretar, fi.acaíd,
al taque de la baqueta,
ó al aliento del clarín,
por ufo, ó naturaleza

0 Calderón.

me arrebuaíTe a empeñarla,

fi es di !U¡ Rey en ofeala,

ó es ofidfa de mi dueño.

Y puesde quaiqaier manera,
aun en el primero amigo,

mi fié, ó mi lealtad fearrieígaii.

Con él, contigo, y conmigo,
cumplir mi valor intenta,

arrojándola de m í,

que á vida de mi nobleza,

de mi efclavitad a villa,

y a vida, en fin, de la guerra,

para tenerla emb ainada,

mejor me eftá no tenería.

Anfi. Alza del laelo, y la efpada

cobra, fupueftoqae vería

a mis plantas, ó en tu mano,
todo es una cofa m eíma,

íegun deti fio, que aunque
me ofendí en ver que no aprecias

mis ofrecimientos, tiene

la razón por si talfuerza,

que fin valedores labe

ella volver por si melma.

Tu harás lo mejor, y afsi

libre el arbitrio te queda,

no la perfona, porque

baila a mayores defenfas

no tenerte en contra, ya

que en mi fivor no te tenga.

Toca al arma, y porque no

fe juzgue de mi, que pueda

turbarme la armada, en tanto,

que voí a reconocerla,

y hacer que contra fu orgullo

tandas ni is gentes pr-vengan

a fa opoísto, voletras

repetid ¡as voces vueftras,

profíguiendo el facrificio.

jfñarte l‘>^ teniinio Ztl urofi.:wt~

tre tjpaidas i as Nimphas.

Tu tn' efeutha, porque veas,

cr eftimar la razón,
que 5 *-

^ glvo ^ áe ti.

Je que el honor no arricígaj.

í” ver'dad que dixe es

T ,ie el facrificio lleva

¿e^lss
tórtolas de Venus,

-Ivas aíaora a verla,

^.liento a los dos, polra

que hablamos della:

Kie dirás quien es,

"'¿P'taíb a hablarla liegas,

« Jeclria:-
m-



H,.hiiin ¡95 des en 'ñ.-cio.’ifúctiie'.^sl-

df.sdiicids OoriSiJ Lislx.

r<!r. A qué efeero

jirandandoine que eíié prcíT,!,

embia a iiaiKarme? Jjr/i. ii Libia

n<?> lo ha dicho, de que feas

ia que a la Deidad de Venus

racrifiquesia priaieraj

y aísi, pues la imfnolacion

has de hacer, toma la ofrenda^

Síáe. Yoa Venus Deidad ingrata,

mas precifo t¡ que obedezca.

Tevnx ;i í -f^te Doris.

Ar.fi. Eílo lo tiir ’s. 'V
¡f.

Cel. Ya es tiemuo
de faÜrde la ícÍPecha.

T)$r. Vamos, Libia, pues ya dixe,

que el obedecer es fuerza;

mas qué miro?
Vml'v:» iosdss a un qtí dun

fiu psn os, 'jhndi ^el^urou Oorh
con el liX-af^te.

Cel. Mas qué veo?

Dorís es: ó nur.ca huviera .

de ia foípecha íalido,

para entrar en la evidencia!

Do' , Cela uro es; qac es eíto, Libia?

Lib. Es, pues nadie al verle tiembla,

que a noche en temblar noíotras,

fuimos gtandJísinias beñias.

Dflr. O, quien fin publicidad

a decirle íe atreviera

quanto me privó de mi
tener lu muerte por cierta!

Cd.O, quien iiiátan tos teíiigos

dfcirla ay di Bíil ) pudiera,

que ahora mejor que a noche
de mi eípantaríe debiera,

pues ahora es quando mas
muerta llego a fu prtfendai

Dír. La voz quecorrió fue engano.
Lib. Claro es. Oor dicha!

Cel. Qué pena! Oer. Qué felicidad!

Cel. Q¿d añila! tsir. Qué alegría!

Ce/. Quetriítezal Lib. Düsimula.
T>or, Ma! podréí

fea mui en hora buena,
Celauro, de la cobrada
falad la convalecencia. Ter,d>fe.

Cfi. Guárdeos el Cielo. t/¿.Li yoz

quecorrió, coa grande pena
tuvo á todas. I,m. Si no á mi, ¿ el.

queaaa mi agravio fe ms acuerda»

y no he de vérme vengada
leafla qucia fangre vierta.

Da '. Ahor 3 11, Víiius nila,

i iré á aderarte contenta,

I
diciendo mi corazoi»

mas que eflas bronces, y lenguas.
Tod y Mufic. Venid, y en nuevo rito,

y nueva ofrenda,

dad nueva aclamación áOeidad nueya;
Cen efia, repetición je man todas,

y

tjuedu (el Ceiauro.

CfZ. Quien cteerá,Cielos,qaan tiepo,

dándome u»a norabuena,

y un peíame, no sé qual

deíeftime, ó agradezca?

La norabuena de Doris

viene en mis zelos embuelta,

quando embueito en fu rencor

viene el peíame de Ifmelia.

O, quien pudiera trocarlos,

y que el lentimiínto fuera

de Doris aJ vérnie vivo,

1 y el gozo de que viviera

fuera el delínielii, olv'idida

de aquella pajSáda ofenla

de que díó muerte á fu hermano,

mas mi razón que midieftrai

Pues con eflo todos tres

mejoráramos triñezas;

vengada Ifmelia en fu enojo,

Doris en fu amor contepta,

y yo muerto de una herida,

que era honor, y ya es afrenta.

Sale Lelio notando jus acJonts.

Leí. Qué fieaipre tengo de hallarte

de íoliloquios? Ce/. Pues llegas

á buen tienspo para burlas.

Leí. Q‘)i<n quieres que cité de veras,

fobre haverfidofaníaíaia

de capa, y eipada? Cel. De eíía

Caula infame tienes tu Mai:ruttle.

la culpa. Leí.Yo! Cel. Sino huyieras

cíparcido tu la voz:-

Lel. Detén la mano, no quieras

que feaxuerpo en pena yo,

porque tu fuifte alma en pena.

Qué novedad hai ahora,

para que alsite enfurezcas,

qusndo á cobrar Ariílea

V'iene á fi perdida tierra,

y c! ponerte en libertad?

Ceb No sé porque, aunque debiera

fentir el que haya de eftár

neutral mi erpada, yíufpeníá

entre mi ?~-y ,y «i dueño,

no es lo que sstssms at Jrmeflt*»

Anfión ¿DoiLaaia,



ItUArai r.r.i* fn hora buena,

y
quedeíe ei nciaiii.í'a,

tenor, para quando cüa

aniea Anfión. € L Pues no bafta

(bío el que bien !c perezca,

para fentirio yo= Ce-'. Noj

y
pruébelo una experiencia.

Hitaba yo enamoratio

tal vez de una rica fembra,

en cuya alabanza oía,

por donde quiera que fuera,

á unos, que maldita caral

a otros, que maldita viejal

i otros, que niuger tan boba!

á otros, que niugfr tan puerca!

y íicndo para ná oído

quaiquiera liú iqa deftas

un duro puñal por qué
tu al contrario no te huelgas

que parezca bien tu damaí

Ct,. Porque no hacen coníequencia

materias tan dclpreciables

á iobcrmas niat-.rias.

Quaiido ama la vanidad

íolo para que ie iepa,

íuenan bien las alabanzas

del agravio, iogeiiio, ó belleza

de la dama; pero quundo
ama el recato luprema

beldad, aun en el filencio

-hace la alabanza ofcnla.

lf¡. Ai.fion. c,ei. De aquí te retira.

S -tí .-it.fi n, y Sd-.d-^d^is.

jir.fi. Ya que coiteando íe acerca

la armada k citas playas, haz,

Lidoro, que le prevenga

toda la gente, porque

en orden militar pueíla,

fieinpre cite para acudir,

donde intente tomar tierra,

que yo enhaviendo aísiltido

ai culto de Venus bella,

de quien fio la viftoria,

daré ai Exercito vuelta,

para dar con Jos retenes

calor donde m is convenga.
Síl¿ i. Aisi a. dilponerlo voi.

íÍKjí.Celauroí Ctl. Señor: ea, penas,

haya valor para oírlas,

pues lehuvo -para verlas.

knfi. Vifte el hermofo milagro,
cuya divina belleza

fe ha apoderado del alma,
con taa dominante eitreiia,

que no le dexa lugar,

donde el Icbreiaito quepa.

de haver viito en efibs mares

tan podcrola, y tan nueva

errante Ciudad de pinos,

y Republ’ca de velas,

que parece que NeptunO
ha trasladado k lu eíphera,

con las cumbres de los montes,

los arboles de las lelvas?

I

Cfí. Si ieñor. ri fi.Y no es la mas

heimoiade tod-s ellas?

C- l. A mi aísi me lo partee.

^nfi Y quien es’ O, ley levera

defiera verdad! que aun no i»p.

permites, que el noble mienta,

tal vez en lu faVor; Dotís

es lu nombre, lu nobleza

en iu Corte de Teíaíia

de las m is ric..s, y excclfas:

coníagroleia ¿Oiana

fu padre en ed. d mui tierna,

y aisi en condición, o genio

no puedo darte m s teñas.

.dnñ. Hablaitela- Cel. A.qui, leñor,

fuera eicandalo. Anfi. No fuera,

que ya Cs autoridades

de Diana, ¿ las finezas

de lícitos galantees

dan permitidas licencias,

y aisi en haviendo ocation,

pues no hai otro de quien pueda,

por natural, por amigo,

y por cono ido de lia,

valerme lino de ti,

habíala en mi, porque Ilev*

Q lobre ¡a que dixe antes ^

otra ventaja, el que liega, ^ ^

haviendo dedo piiiiCipio

a fu palsion, quien la medía,

fepa que amo, y labre yo

decir, que amo, que a primera

vifta declararle, no h .i

difcrecion, que no lea necia,

y entra ahora al Xeinplo conmigo

alsiltiré alo que relia

del taciincio. Ce/. Tonants nf

Dios, para quando reíervas

la colera de tus iras,

la faña de tus violencias»

po hai un rayo pata un trille?

Dtnrro terr,.m¡!to i-- c u nos y r. áp ¡p

Que es ello. Cielos! apenas

I ¿el Templo la primer grada

I fintio el pefode jnihuclla,

I
guando cblcurccidc el Cielo,

I jodo in edificio tiembla.

1 cti. a “ 3 ,*
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yaavsso el traíno, ^ai e'p-ra
^

eirayo- QaéconfuGonl.
Otrp.s. Qué d?íéii;}ja.'

Dar e Ijm. d ¡str. tragedia!
Salea las Nlm^h s ajjemhr d ^s.

'Ar,fi Que e» eito, hermofíS beldades?
Díc. Qae ha de ;er, lijio que venga

a»si Ojajia fus agravios
(aunque lo contrario fienta m».
lleve mi tema adelante. )

Ifi» Que ha de ier, fino que premia
( aunque Genta lo contrario,
lleve adelante mí tema )
alsí fus oblequios Vei?us.

Pues al punto, que íangrisntai
vió por inl marro lasaras.

^

Pues ai ioílante, que muertas,
violas fimpies avecillas.

Dar. En fe de qua .to la ofenda,
el lacrificio, turbó
las cryitaiio iseípheras
de iu alto Alcázar, i m En fe
de que el lacrificio aceta,.
apago la luz al Soi,

^

eoibuclto entre nubesdénfas
Anfi, Siempre en vuellras opiniones,

os tengo de liailar ©pireltas?
En qus fundas tu, que. es,

venganza de Diana eíla; A Oon'í..

y tu en qué, que elle de Venus
agradecimiento fea? A ijmelia,

Dar..Yo, en que es tormenta, que uice/
enejo. ipn.Yo, ea que es tormeataj,.
que dice piedad, lupuefto,.
que delde aquí v'er le dexa,
que como hija de la.eipuma.
turba el airí, el ma r altera
en favor tuyo, dexando
desbaratada, y deshecha
effa poderoía armada
que navega en tu ofenfa.
Mira allí un vagcl, que lubfr
a rozar coa las Eltrelias-

de la gabia el tope; mira
alii oC(o, de quien. era.

el calco mecida cuna,
íér tumba la qui la vuelva.
Quai choca con los peñalcos,

qaal encalla en las arenas,

j qual Gnrumbo, ni norte>

Jii vitacora, le entrega
á la diícreción del Mar,,

que con Ciclope foberbiu

montes de piélago finge»

Cumbres lobre cumbres puedas»

q^ucridq

vmJ.

cún:ra f¡na:ra^

primem que tui-r

mira a Venus te am pira.
o n Dianaie v-engaZ ^ r

que tu tienes
''

.azoa(qur nunca la tep.o.is
tu para mi ) y puej nie d?
' ag«á-ccria,
ocahon de hablaría, que
hago, que no voi tras ella?

^
Aguárdame aqui, Cílauio.

«-el. Uexarte á ti, é ir tris ella,,

y decir que yo le aguarde,
toao Cito es h .icer defechas

C ay Oíos! ) para que yo
me quede a hubUrte en fus penas,
mejor dixera en las mías.

pena hai que lo lean,
r,i anas, ni tuyas, ni luyas,
el dia que a. verte llegan,
mis ojos vivo, delpaes
de aquella aprehenílva idea,,
que arreoJtó.elcorazon,
con tan elada. violencia,
que me defmayó temida?
mira lo que hiciera cierta.

Cel. Ay Doris! que de tu fec:

no dudo, mas no te ofenda,
que dude de mi fortuna;

y pues declararme es fuerza,.,

porque tu eft, s advertida,,

y yo cuHip'a con, la deuda,,
pues vengo con la embaxada,.
de volver con la.retpueita.

Sabe, que Anfión (ay trife! ).
i tu ingenio, á tu belleza,
rendido, le fia de mis,
labe:- Oéy. Paes hai mas que;lepa,
ci día que sé que tu.

en otro me habiásíC /.Peor fuera,,
que otro te hab.bra, y no yo,

y que tu le tefpondieras,
lo que n0rctponder4s,
conmigo, Sorisi íiquicra;

por ede ultimo rieígo
de ¡03 muchos que Hiecatífas:.

\-és aína nte con relcato,
tal, que aun ¡á manos lofpecha,
no relultó de la^aiueríe

de Fabio, hermaijodeífoislia,,
contra ti: Ves ¡a piiision, »

y deífierro, ea cuya auKHCÍa,
á eíte Templo de Diana,
tu padre quilo que vengas?
Vesaltranícurío deí tiempo
las eílra ñas diligencias,

q.«e por cite pueito tize,

eet



de Don

por jiiírart* de mas CerCa;

en cuyo ge uU:rno, todo

li 3 fido ana concurrencia,

los aiíiwresdc fuimos,

en las arm'.s de tragedias,

hafta Vrtiue ciciavo; pues

tedo es nada, conque venja

tercer» de otros amores,

ádeckte:- Oer. Tenia Icngaa;

no lo digas, que no quiero

verte cometer baxeza

tan ruin- Cel. No lo digas

tampoco tu, y confidera,

que no es decirte, que el ama,

decirte, que tu agradezcas,

fino que eíiésaavcrtida.

Pír. Con todo efíomuncj advi«rí3$

a tu dama, de que hai,

Celauro, otro que la quiera,

que aunque la ve-Z no oíga, oy*

el ruido, como quien liega

0 oír muíica desde kxes.,

y lili percebir la letra, c

le íuena bien la armonía.

Qfl. Luego atino tediiuena

oir; Dor. Yo no lo digo, tu

te lacas la conlequencia,

cúlpate á li, y fino, dime,

necio amante, esí pero Jimclia

yuelve, quedare, porque

hablar i ios dos no vea .

qJ. y qué retpondes; Oír. No.se,

que de una parte mi quexa,

y de otra mi amor batuliaii:

y atsi, por fi hicieren treguas,

no dexes de ir eíta noche

al jardín por la reípuefta. 'VaJI

Sa'e Ijm. Aqui efta Celauro; ó,nunca

por ella parte viaieral

Cu. Pero lera irme fin hablarla, x

ya que eftaocafion me alienta.

Divina Innelia, aunque ss

que de mi vida te peíaj

también sé, que de mi vida

nadie puede fino ella

defenoiartei y aísi,

porque tu no la aborrezcas,

de mi abcrrecida viene

«amp irarieítuspics oueíta.

La deigraciá de tu hermano,
Gn traición, y fia cautela,

íue en igual duelo, la caula

entre los do» tan iecrcta,

que aunque la eípada la dixo,

no h ha de decir b lengua.

! ía'bcr, que qq huya

'Prdro

trance dehcinor, en quieuueba

ío iiuthe deaueftrafangre

dexar el odio en herencia,

y aísi humilde te fuplico:-

lj>n. No profig^s, cefTa, celia,

que ha ver te oído, no eftár

atenta, Gno fulpenfa.

Sale ánfi. No puede alcanzarla, haft*

que Celauro a h..blar con ella

llegó, ó fi pudiera oir.

efeondido entt® eflas yedras,

íi es de mi- ^^as ya, c«brad4

de la íufpenfion, y atenta

también al ojiado arrojo,

tyrano, de que te atrevas

a hiver hablado Conmigo

en platica tan agena
_

<ie mi efiimacien. Anfi. Smduda,

que la habló en mi amor.

íj?7?. Es fuerza,

que en nueva ira, en nueva rabia-

bolea nes el pecho encienda.

Como es poisible, villano,

loio, y
batbaro, que tengas

atrevimiento de hablarme,

en tan odióla materia

para mi- Cel Como no pude

nunca pcnlar que lo fuera,

q^, lili nobie rcniiido a¿ev.to,

que iolaiiiente delea

cí. iigr'^CiO tuyo^

mas es obíequio que ofinfia
^

,ín.Bicn me d;iculp...Ij.Que obfeqiH®

es creer de m i. que yo pueda

domeñar de mi altivez,

demifangre, mi nobleza,

mi pund®nor,_ y mi duelo

la nunca rendida fuerza»

CíZ. El de períuadirte, á que

no hai deidad, que no agr.-jdezca

vérie rogada, nnfi. No m«l

la perluade:
qué fi .eza

_

tandeaoiigol r;i». Ruego mjufto

nin gnna acidad le aceta;

v para qu' alteqoemos

en y reipueftas,

tan ,

, vida * h colarme vuelvas
en t-i V

y vete de aquí,

‘"-'^-eitnipreíencia.

foerzeS: no me obligues,

Leco.ib eipada meími,

di . Detente,
^

, if üd .fl’.mdttiíMf f I

A fi^ii.
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Ce’.Vna Colera, que ciega,

conmigo quizá, feáor,

contigo elíará mas cuerda,
'Anfi. Poca razón, foberana

beldad, cuya Primavera
las que en tu coturno flores,

fon en fu guirnalda eflrelias.

Poca razón bas tenido
en moflrarte tan leyera
Contra un afcdlo, que folo
afpira á que te venera.
Q^nto te ha dicho Celauro
«s m i$ deque quien defea
tus piedades, no merece
tus rigores? Pues fi eíla

es la culpa, y viene á fer

la fuya, y ía mía una mefma,
véngate en mi, que lábre

hacer menos reíiftenciaj

pues es lo proprio morir
á tu ira, que 4 tu belleza.

Ijm. Ello foío le faltaba

á mi ofendida paciencia.

Anfí- Defdc el inflante primero
que te vi:- Oe"t.Arma,a!ma,,guerra.

£.« Cxxstjj fie L;doro.

Artfi. Pero que alboroto es cífe?

Vno. Mueran todos. Oí -.Nadie muera.
Jínfi. es efto? ield.i. Acude,íeñor,

a impedir el que fucedan
mil defdichas: la reícata

de la pafláda tormenta, -

en delatados fragmentos,
gente en eflás playas echa

derrotada, conque alguna
de la taya, mal refueíta,

r.o ’es dan quartelj bic« que otra
ios ampara, y los aiyerg!,

€a cuya defigaaldad

opueíios:- dr>fi. No rae refieras,

que hai quien disfame mis armas:

con los rendidos íoberbias?

Iré á cmejidar el delorden,
tu entre tanto coníidcra,

que quien vence fin contrario

fi de ti milma te acuerdas

)

jio puede decir, que vence.

Con que tampoco el que llega

á vengarfe fin agravio,

podra decir, que fe venga, nosf.

ifm. Ello íoío me faltaba,

otra vez ¿ decir vuelva,

y otras mil, para apurar

el refto de mi paciencia.

No te bailaba, fortuna,

qu» forzadamexite ateau

t í confervar, bien lo fabes,

f el Templo, ylas vidas nueftras,
< tomafle la voz de Venus?

No te bailaba, que opueftas,
en eflá armada, corrieflen

mis eíperanzas tormentas?
fino que una Vez perdidas,

fobreque dure, depuefta
Diana, y Venus Colocada,
las finrazones padezca,

de que Anfión, y Celauro
oíádamente fe atrevan,

el uno a olvidar reípetos,

y el otro á acordar ofenía?

Pero qué me defeonfia»

C aquf. Cíelos, de mí mefma,
no fe pierda la venganza, .

ya que ei focorro le pierda )
que fi la noche me ayuda,
dexando aparte las quexas
de Celauro; para otra

ocaíion f pues no ion defla )
verá Anfión de lu Venus

I
todas las pompas deshechas,

Diana todos fus agravios

vengadas, todas mis penas
coníbladiS, yo, y el Mundo
veri que el valor de rfuieira,

en ios montes de Tefalia

fupo hacer fu fa ma eterna.

Vítf, y ¡alen Ldio.y L¡bi/f,

Ltl. Libia hermota, no te alíombre,
quede amartMití dé gana,
pues ya e.n Libia de liviana

tienes la mitad del nombre.
Hb.Ay Lelíoi iosaccidentes .

de tan mal bochorno entibia,

que loi Libia, y Doña Libia

foio ha engendrado Serpientes.

Bien fe vé, puesquando en ella

montaña no hai quien no halle

todo muficas el valle,

todo bailes la florefta,

en regocijo de que
ía armada dcfvaneció-

V'enus, y Dioía quedó
de Tcialia, en cuya fé,

una, y otra juventud

celébr.in con igualdad

las Nimphas íu libertad,

, ios Nimpbos fu cíciavitud:

Sola tu, íorda á mis qaexas,

ni me oyes, ninieefcuchas.

Lib. Aunque ion tus quexas muchas,

ya fon mas las que me dexas:

forda j-oí Loco, atrsyido.

Fhie-^i contra Fincha:

Vsfr
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forda yoi Tonto, frifcníáto,

pecin, (imple, mentecato,

groíTcro, y mal alvertido:

lor-ia yo- fiendo yo quien

á Sátiros, que me llamen,

como Lega, digo amen,
en vez de decir: amen.
Sorda yo- qué groflerial

y en caíligo, pues menguado,
que de mi has defeonfiado,

ven á hablarme cada día,

veras (i luí iorda, a no:

Ello, Cielos, es volver

por Ki! ho.aor, y ha de íaber,

que á qualquiera efcuchoyoj

porque como no fea mucha
la parola, en que le apoye,

no es í»rda la que no oye,

fino aquella que no eícucha.

Le!. Qd? conftancía, y que valer

tan heroico, y Imgularl

O, qué gran cofa es amar
á Damas de pundonor!
Albricias pedir qutíiera

i todo e! mundo
jíl entrurji fale CelMUro.

Cil De qué»

Lt!. De que a Libia hablar podre
también yo coma qualquiera.

Cf '
necedad! .ti. Si io es

ti amar, cúlpate á ti,

pues que de ti lo aprendí.

Cíl.Q^e ¡Te npre tan necio eíléi,

que uO pueda coníoiar

( fiendo alsi, que otro teftigo

nihaj, ni puede haver } contigo

¿quiera el menor pefar

de tantos como padezco?
Itl. Pues quien te lo quita? Ce.Quien
eftafiemprcioco. Le/. Aun bien,

que oy a eftár cuerdo me ofrezco,

quanto quifieres me di,

que en pago te he de oir atento.
Cí.Qué pago; ,f.EL neutral coatent*
de que Libia me ofga á mi.

^1. A Doris ( qué confuíioni

)

departe de Anfión hablé.
le-'. También yo a Libia, mas fu«
de parte de mi afiáon.

Ct‘. Que rita noche la reípueíla
tn ei jarasn me daría,
dixo. Ld. A mi Libia Je día.

^••N-3 íolo mi pena es efta.

PedrsCddirnn. ^
fin darte par entendido.

CíLColerica. Leí. Eilotra brava.
Cel. No oyó aun mis voces primeras.
Ld. Llamarasla iorda, y vieras
Como de elliio mudaba.

Cel. Vete barbare, de aquí,
que fin ti, con mi dolor
hablaré á (olas mejor,
ya que tan trille nací,
que no tengan mis cuidados
Con quien hablar de otros modos.

Lth Paciencia, fenor, que todos
eílamos enamorados,
y nos hemos de fufrir,

fin hallar, fi yo me fuera,
ni otro, que te firviera,

ni yo otro á quien íervir. vnf..
Cel. De quantos disfamaron

obscura noche fría,

tu lóbrega eílacíon,!» quien nombraron
emula icfauílade la luz del día,

te ha de defagraviar la pena mia.
Pues á pefar del Sol , verás que nombra
nirfortuna fu Oráculo tu fombra,
afumbrandomp en ella,

aun mas q todo eí Sol,fo!a una Efirella,

que grata me refponda,

y mas, que nunca vér el Sol fe efeond*.

Duelete, pues ( ó noche! ) de una yida
de tan contrarios vientos cemb tida,

que á morir, ó vivir, fe arroja, expa;fta

á la equivoca voz de «na reipucita.

Y no porque dcieo
masvivii, que morir, legunraeveo

i todo prevenido,
fino por fallecer de una vez, pido

átu deidad, que el ártugado velo,

borre con negra té^^ 1^ azul del Cielo.

Deciende, pues, y
p-’ra niasobfeura,

’ víilete dei color de ¡ni ventur.a:

I

mas ay! que necio invoco.

quien mi ruego ha de citimar en poco.

laealim eiia llegué rendido,
y ta.Tíbieü li enfureció.

Pues aunque no la ruegue.

de oficio es fuerza, q P°^ f'
defpliegu*

el ceño de lus pálidas tinieblas,

con que en efte Orizonte,

ni ci valle es verde y3,r.i pardo el mote.

Bien me parece que acercarme puedo

al Templo: quien y

á un tiempo tan
,

m :s quien pu-do
bienes, y «ales

tan J un tiempo
, ,-on la planta toco:
La yerva apenas cow r

O que cobarde pii3 ”**

fiempre infeliz! , , ^
píse’-í*.-» fis.’e f-er
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jGn. ¿1 elOibedelatuna,
áoíeltiiic Diiina,

fi la noche fu Tsiiperío.Y iasEftíC»*»

fu vaffallaje fon, no con lívwna

fatisfocion, no con erradas huc-üas

en fu valor me vengo á vakr de ellas.

Fúnebre tropa, ó ta que vas huida

del Sol, tu aíta Deidad etiá cfeadida,

yo la ofendí, fiada en la efperanza,

de que Ariíléo la daría venganza.

Deshizoíe el intento

por lainconftáte condición del viento,

no porque Venus, Dioía de la eipuma,

íurbafe «i (qual dke) ni preluma,

-q han meneft'r íus-coleras violentas,

q haya milagros para hayer tormentas,

ííécb en el puerto el golfo, y en la playa,

«í miiagro rnav&r, que no las-haya.

Y pues de mi, fin culpa eSá agraviada,

de:mi á mi licfgo fe ha de vér vengada

fed, pues, teftigcs, fi la reveteneio,

6 noche obícura, ó limido fiíendol

En eí Altar, que puraoblientó honores,

la fiel Dio! a po eílá de los amores?

país fi una defpues fe vio defpolTfida,

aUrayada, y rompida,

yeafe otra robada,

y en términos rompida, y ultrajada,

vea fi al verla difaparecida,

el vulg® cree, que esdarfe por vencida,

dexando, como ntenos fobcrana,

defocupaáo el Trono de Diana;

y dexando tábien yo al mundo exeplo

de zelo, amor, y fé.

Vafe, y (a'e oer otra fxrt-t C’.lmro.

C;l. pues ya del Templo
ia puerta abrí, abra ahora la quepaua

al jardín: raído fieiito, y
á la efcafa,

luz de-trémula lampara, que deníá,

apenas un c-repufcuío diípenfa,^

a medio vilo, como que agoniza,

temiendo, fiendo lumbre, ier ceniza,

labir las gradas veo

ana muger: bien !o que dudo ^reo.

pues creo, que llegar al .roño pudo,

y <jue pudo quitar la eñ^atuadudo,

no‘porqueno es pequeña,

fino poí admirar en que fe^empenaj

Con ella carga,y ázia e! clauftro vme ve,

atiendo á vér,que es lo qhacer reñaelve.

Vafe lh»4iacon.un Idolo de veruH de bronze,

I/w.Pues mi fuerza no ^ deshace a,

^
para que raftro nadie encuentre de ella,

le arrojaré en la fima,
,

1 c&Y&CCfitfomadied
in£I2í f*

cdntrd. TinéXd,

y pues cen ar no puedo ahora la pneets

que eilanieííntUra

aria el ¡ardin; y para qué pretendo,

por lo que no me importa,

lo q me importa aventurar perdiendo}

Vencid-a ys la noche, ¡a edad corta,

que relia parael -áiaí

volveré ázia el
j
irdin ay Doris mía!)

a íaber tu reipuelfa:

Pero gran floxedad, no ferá, ó poca

curiolidad, que novedad tomo efia

fe queda fin laber? mas que me toca»

-bien que no sí q infl-uxo de mi clírella,

masq mi amor me mueve, iré tras ella.

M entraré , fak iftne’ia, tncuentrar.fs

los dos, y él je cuh re ei roftro ce> í a-iñ

‘vmiit-,

ifm. Cierro ahora la puerta:

mas quien va? 't).. ISlo ya nadie.

ijm. Yo eitoi muerta l

hombre, o'fentalma, ó quien eres,

como aquí él Ciclo me valga! )

i eílas horas? CeU Como,
muger, ó íosibru, ó fantafma,

en eíle fagrado tu

también a eftas horas andas?

ijm. Yo en mi caía efioí. Cei. Pues ye

en la agena. Efla arrogancia

llamaré quien la calligue.

Cíí. Cielos, yo conozco eite habla!

l!am.a norabuena; pero

advierte, que fi llamas -

¡ijm. Q^? Ce:. llamas de Camm®
d quien calligue laofi da

acción de haver de efle Altar

quitado á Venus la eftatua,

que todo lo he vifio. ÍJt».Ay trille,

que aunque diga, que el llevarla

fue para adorarla, ya

no me es pofsible facarla

de donde la eché. Ce/.EmrnndeCM.

Jfm. No, porque quando (que anna.;

lo digas, dir; también,

que á fu íágrade profanas,

y te cuitaran la vida. ^
CíU Ifmelia es, fino me eogana

la voz; y a!si he de apurarlo:

pues calle yo, fi tu callas. _

y a Dios, bella ímielia. Um E.oer ,

que conocida, y nombrada

de ti, tengo de iaber

tambi.:r. yo antes qntzi vayas,

quien va dueño ue u.. íecr..to,

me me v-m vida . ? 3*c^
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Ctl. No lo intentes, porqne yo

no he de decirlo, m. Repara,

que G.el partido es igual,

dique calle pues tu callas,

ledeiiguala ci partido,

llevando tu la ventaja

de poder decirlo todo

Gn poder yo decic nada..

Yaísihede íáber quien eres,

pira quedar relguardada

de mi lecreto en e! tuyo.

Ctl Para efle reíguardo, bafta

íaber IdTle;ia,que foi

noble yo,.y que tu res dama,

y no has de perder por mi.

Ijm. Todo eflb c! temor no falva,

que no affegura, que es nobÍe>

quien nombre, y. roftro recatas

y mas á una dama, d quien
dexa mal deleonfiada

de Tu verdad Ce’. Quiráes-

efto, por aíegurarla,

«le queen fabiendo quien foi

no entre en mas deíconfianza..

ym. Ya eíTa es enigma, que pone
mas defeo en apurarla,

y no has de irte, fin que yo
fepa quien eres. Cel. Repara-

j

Cu también, que ya la noche.-

huye vencida del Alvas.

y pues á fu media luz,

esfuerza fiaquí noshallan»

que ambos íecretosie pierdan,

a Dios, a Dios. l¡fíJ- Oy e, aguarda^,

que aunque fe aventure todo,

no he de quedar obligada

aguardar dos vidas yo,

j-^finver quien una me guarda,,

g
1. Das? Íiwí. Si.

l.Quales fon? lf?n. La tuya, |

y mas la de la que ingrata

te dá ellos • arrevimientess

Con que fi tu me reftauras

de una culpa, de dos yo
tereílauroyo a ti. Cel. Te engañat»

paes con decir que eres tu,

vendrás tu á entenderlas ambas.

t í:®. Como dices Ci Je eres nobles

fi te defiendes, y amparas
ya de vil mentira? C 1. Come
quiza es verdad: ay amada
Doris! ello es prevenir
*1 que en- íofpccha no Caiga,

.

,

fi el día dice íér ta
fi «usen e! jardín aguardas..

^
ÍKh-Sír yo, y guar^aiK ¿s ai^-

Ca/deron.
fiace tan gran fepugnanci»,
que ella miima te deiniiente;

y aisicon mayor iitilancia
ene i.mporta laber quien eres.
Y como faberio aguardas?

Ijíw. Pues me favorece el día,
quitando al rollr» la yanda:

lA'VtTidi dfi r^flre.
Ceiauro es; valedme, Cielos!

Ce:. V es fi bien te afleguraba,
que en viendome bavias de entrar

_
con mayor deíconfianzaf

Ijm. haré,Cie osí mas que puedo
hacer, quando á la garganta
«I agua, toda vi a pique,
fino afirme de la efp.adaí

Gelauro, de nueilra Dioíá
*1 zelo ( la voz me falta! )
ttie movió ( el labio entorpece'^
a que ( elaliento delmaya )
viendo perdido (que penal ')

el focorro ( qué deígtacial )
robaffe el corazón tiemblal)
de Venus f qué horrorl ') ¡a eilatua
de Diana ( qué cengoxa! )
en deíagravio (qué rabial)
puraque fuelle ( que injuria!^
otro ultraje lu venganza:
con que yo, fí quando (ay trille!)

CeL Pues de que es turbación tanta,

fi te alTegurascon falo

volver la Imagen a! .Aras

Ijm. Ay, que no puedo! y afsi,

paes mas «bliga que agravia,

•

un noble afeólo rendido,

mi inteiize vida ampara,
que aborrecida de mi,

liega a ponerle a rus plantas.

Morir es fuerza, fi tomas

de mis lenccres -enganza,

diciendo: o ue per mi vienes,

y por mi la Imagen falta;

humiide, pues-- Cd. No profigai,.

que es nueva efpecic de infamia

dexar pedir lo que es fuerza,

[j-yc SI iiiiiino rieses»

Yo foi quien loi, y te ¿-i.

fgílígos hicienco a quantss

[><;idades mantiene e; Cielo,

¡a fee, la maro, y pal.-bra

j qu- ni lo ur;0,4-i !o otro

jaffiasde .mis ¡. bies taiga.

( En ida confianza; pero

'
jate ya en ios cía uitros anda,

,íc vete, mientras yo

si bago elpsldas
^

2 3
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4 tu fuga.Cí.A Dios.í/^'

quien, Cicios, imaginára--

Cel Quien imaginira, Gicios;-

Jjm. Que mis iras:-

CfJ. Que niis anfias:-

JJm Se hayan convertíJo , en que

de mi enemigo me valga?

Cel. Se hayan trocado, en que yo

fin ver a Doris me vaya?

ios dos. Ay de quien dexa- honor,

vida, y alma
pendiente, hafta v'ír fi es ventara,

ódeígracia!

Firte^

^ JORNADA TERCERA. >í<

SeUn lim .'/*, Oj'/'r, y Tw ^ dem t

íiimphm hifjenda.j tras ellas Anfi ón tm •

u daga, , y Maro,

íelio, y atros ittinicndo.e.

Yn»s. Piedad, Dioíes!

Otras Favor, CielosI

Cfi. Señor. Lid.Seúorm

jírifi. Quita, aparw,

que todas han dcTnorir

a los filos defta daga,

I fino me dicen, qual es

la que ha quitado la «ílatua.

Tod s. Ninguna io labe. A»ji, Como
ninguna, íi es cola ciara,

que no puno ler de a fuera

el que ailientralTe a robarla?

cerrado el Templo no eauvo?

Tcd. Si eftuvo. Anfi. Luego de caía]

es la í'acrilega aleve,

que la tiene, y que la guardaj

mayormente quando veo

entre efla vil tropa ingrata,

alguna, que contra -Venus

fiempre en favor de Diana

íé moliró; pero no quiero,

que parezca el condenarla

violenta pafsion, fino

jufticiaiguali y afii hafta

que al trono fe reíiituya,

y la que fuere, ,
del Ara

Bianche el jaipc, el marmol tina,

y humano hoiocaufto arda,

no han detemplarfe las iras

de mi furia, de mi r.ibia,

tanto, que porque iina^no

pueda eícaparde mi laña,

ha veis de padecer toda s.

J)$f. .advierte.

lib. Mira. l¡m. Repara,
^

lue fuma juitícia, es Sumo

rigor.
;.tda.

rj ’/I

af.

I

contra. Flnz-^n,

i
que ja sé que vencerás,

fí tu del ruego te encargas.
Todas.

A

tus plantas. Anfi. Va otra vez
perdonaron mis hazañas
vueítras vidas, era mia
en aquel tance la caula,

ella no es mia, es de Venus.
Vnas S,:ñor. Of as. .eñur.

Anfi Retiradlas,

no Ls vea, n.o las oiga,

adonde ríiuguna falga,

haíla que entre sí confieran,

y me eatregaen la culpada,
o mueran todas. Lib. ñun bien,
que yo, y Doiis, la qujttada
probaremos, que ettuvi nos
en ei jardín haita e! Aiva,
de que no havr¿tHlip.m,

que no fea teitigo. d.ifi. Calla.

Ce'. Ay de quien no pudo en el

vería, ni otra diícuipirlal

Oír. Ay de quien aqui el indicio

llora, y halla la t,irdaKza'

Ijm. Ay de quien en iu eneinigo
ha paeílo la confianza!

LeL Ay de quien fe enamoró,
iolo p in que á fu dama
fe la pifien a cuchillo!

A»^. Celauro? Lis d>s aparte,
Cel. Señor. A»fi. Na acf.has

de oír ¿unas de eflíis aleves,

que ella, y Doris, h úia cl Aiva
en e! jardia eílu vieron?

Ce'u S! leñor. 4?-^. Diioe qué traza
en eflo fundar pojemos,
para que no entre en la airada

pena de to.ias? Cel. Que mas,
quequererlotu(quehaya ap,

trance, en que pueda en un noble
íer conveniencia la infamia
deluszeíosl) Yoqui-lera,
que con induftria, ó con maña
fu exempeion fe diísinnule,

no diga delpues la fama,
que abandonó la

j afticia

ini interés, pues entre tantas
refervar una, es dexar
fiibída la circunílancia.

Cel. Entre dos, ea un delito
íniieiados, fi fe halla,

que uno lolofuí agrefior,

piidoías las leyes mandan
C ó quien pudiera templar
de tanto rigor la inítancial )
q**- fí perdonen entrambos,
ter.ieiido por si-s randada

razón
É



de D, "Pedro Culdcron.

iazcn> qne Culpatío viva,

que no que ai lup.-i-io Vaya

finoculpadoreitaiey

Je vé en la guerra oulcrvada,

pues quaudo algún motín mueves

puchos, ó un vando quebrantan,

forcean a uno: con quepuedet

fpuefto que un escinplo baila

para un deicto) mandar,

que en uno la 1 uerte caiga,

que no ha de fer luego en Doris

tan precíía la delgracia,

que caiga en ella; con que

fin nota íu vida falvas,

y la opinión de eme!,

dexandaá la i'oberana

providencia de ios Oioíes,

el aue-eilos la deccion hagan.

Y dado calo que lea

ella li mas deígraciada,

poir it, poniendo que

le eche ilorofa á tuS plantas,

fi rgir tu, que ta piedad,

~ai enojo'le^deiaijta,

y perdonarla. ,i^/l.BÍ€ndice$.

LidorO? ei(ga bidoro,

'ji. Qué es lo qae mandas?

¿nf. Mudar coníejo prudente,

dicen, que es fentcncia íabiaj

y aísi, mi colera quiero,

que lulpenda'Ia amenaza
de que todas mueranr íiendo

quizá una íola culpada;

pero para que no quede
el delito fin venganza,
remitiéndome a ios Dipfes

el que vuelvan-por íu cauiá,

cchele iuerte entre todas,

ni aerada que ellos íeñalan,

quexcie de fu fortuna,

no de mi; y porque no haya
íoípccha, de que en mi gente

(que al fin es Nación contraria}

huvo maña, fraude, ó dolo,

ílsilie, CelauíO, á echarla

tu, pues cen efio veran,
que hai quien juíticia las guarda;

y oye a parte, íi pudieres,
lea doloj.firaude, ó maña,
hacer la iuerte prcciia,

para que en Doris no caíga,
hazlo aisi, mira qae -en Doris
Ule ván amor, vida, y alma,

Cfí. Cielos, .i quien íe ha pedido,
cue de la vida á fu d.:ma,
íiüo a mi; pero a quicii, Cielol,

í

'

I

le ha pedido, qae el gaardaria
fea para verla agena i

'Lid. Venid, pues Auííoa lo manda,
á fer teltigos de quanto
regularmente te trata
eíta acción entre noíotros. ’SM'f.

Cd. Quien ic vio en coafufion tanta?

pertonaqae hace, y padece;
pues (i a Dóris (pena efttaña !}

no toca la tuerte, es fuerza,
que Anfión del poder le valg»
contra mi amor: (i ie toca, .

es fu erza ta mbien que haga
mérito de la fineza,

que ha de hacer en perdonarla.

Di fuerte, quecontra mi
refuelta íalga,ó no falga,

íer deígraciada la dicha,

ó dichola la defgracia,

íin que para uno, ni otro

pueda íervirme de nada
el qne lepa yo quien es,

quien tanto eícaiidolo Cauíá. vaf

Leh Aquí entro yo, foi tunüla,

fienipre fiera, fiempte infauíla,

fiempre necia, fiempte loca,

y fiempre:- a decir borracha

iba; pero no mereces

viitc en dignidad tan alta.

Qué íerá de mi? (ay de oii.)

fia Libia la fuerte alcanca,

ó r»o la alcanza la fuerte,

quando de lo uno te laca,

que fino hacecaío dell3»

no es pertona de importancia,

Y ibbre mal empleado,

perderé dicha tan rara,

como -ver en vivo fuego

cho polvos a mi d mía.

enlootro que fihacecaío,

rdeii^^tambiei) la gana

re tengo de verla mía,

rra matarla a patad.sS»

je es el ultimo detquite,

setieneB lcsquefeca

m que taiga, o no, c» .

ueuiga:-

uc echada

en quien cayo

afta ahora no

que tcilsvia le
^ quedan.

iní^ííndo las

ida?



^ ^ Fi,
Leí. Y cotnoíábírlo ^gaardaa?
Uo. Echaroníe en una urna

muchas ceduliUas blancas»

y una eícrita, que decía:
Eíla es la deídiciiada.

Dclpues que íé barajaron,
porque no haya e.ngai'is, b trSpa,
»i nadie pueda quexarfe,
fino de si miima, mandan,
flue cada una por fu. mano,
tacando ana fuerte vaya,
harta que b que Tacare

la efcrita, en la pena caíga,

llegue yo, faqué la mía,
fili en blanío , aunq no en blanCa
snano, que también bai duelo,
que negras manos no agravian»
con que ya libre cfcapar
pude, dando al Cielo gracias
de haver falldo del fuíio.

I-í/. Yo también, Libia, que eftaba
pendiente el alma de un hilo,

fi hacen calcetas las almas
í, h. Ifíneiia por aquí yienc,

^
libre tarabion. S>»ie Iftaelioi

Ifm. Quanto engañas,
6 fortuna! á quien previno
fu oráculo en tus mudanzas;,
dígalo yo, pues que fiendo.
ya la conipiice, me facas

libre del peligro, y dexas
en el pelígros-empeñada.
a la que innocente diga:

Z>í«í Da.-'.No era meneííer q hablaras-
fuerte, para^cir, que
yo fot la mas deíaichada.

Ijrff.Li vos de Doris es cita;

que dolor í

Dent. vncs pena I

Li¿. Queanfia.!;

JjCh Pobre Celauro, quien te hiz-o.

tertigo de tu deígracia }

2fm. Qgie le ya a Ccíauro en eíToí

Le!. No le vá, íeñora, en arada,
que antes le viene gran pena..

l(m Por qué í-

¿*!. Que sé yo: mal haya
mi lengua. Lf.^. Am;n.

Jjm: Pues yo tengo
de faberlo. L/¿. Infame, calla.

Mace fin is Libisí a Lt'iio di qae calle f y.

1^79 Ui ristra.

l(m. Qué leñas ion eífas, Libia J

"Llh Yo lefias •

J}¡». Profigue, había, di porque,.

¿f.'.>Porque fe ü'caca

ccntr,i

fímpatia lasdoscaús,
defde q ue un abuelo fayo,
faü ndo de ana bataüa
viílorlofo, á un Lauro diro,
Ceburo? los que alü ertab-an,
viendo. que el Lauro fe bacía
ícrd«, dixeron: qué aguarJ.js,
para que íus fien es do,-es í

con que fe hizo alianza
de los Ceíauros de Armenia,
con los Drrts de Teíalíai

y afsi fcntira íér Doris
la infeliz; cita es ia cairía;.

y por (i fuere otra» voi
tonto licencia a buíc.rría» vaj

Libia, las locuras deíle,

y cus feñat, m^declaran,
que hai algún íécreto en cito»

que te obiiga a que ie hagas.
Callar, forzándole ¿ que
tliga necedades tanus,

íih. Yo no sé nada, feñora..

O»’- Doris, ya la fuerte echada;
ha de morir, mejor íbi,

Libia, b bien lo reparas,
viva yo, qut-nnierta ella.

Para amiga. L/é. Nosénada.
Ijm^ Mira, queme nnrort S'mas,
^ue pienfas, el que yo faiga
°e una duda. L/'é. No porfiesi

‘iue no dire fi me matas,
Sue a Doiis Celauro adora,
^uea Celauro Doris ama,
y que porque él no !n diga,
íuitandcaie á mi la g'ana
Que tenia de decirlo,'

*egun rebenrando citaba
*c decía que cal bife,

íj» Qué me diee5= Lib. Lo que paíí
' Leiauro a Doris ? L'b, Por íciía

que el quedarle dcfmayada
uüa noche, fue creyendo,
que muerto Celaurc ertabaj

por irñas de que á noche,
como ya dixe,,h3fta el Alv'a,
en el ’ardir. efperando
efiovicics á que entrara,
Gomo lueje per e! Templo,
y r.t> entró, ifm. Ya clTc me baña
para íaifr de un duda,

y entrar en muchas: ryrana
ECrruEa, a que mas extremo
pudo llegar tu inconítancia,
que a hacer dueño de un fecreto

¿ un hombre, e;i q es fuerza q haya
4t<i¿r yi^a á fj eijemiga.
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¿ v2r dar waerte I fu dama-,

,n grande pillgro, Cielos,

eftál Vb. Doris, nial hallada

£.pn fu iaette, como muchas.

Celaaro coa fu efperanza,

cotno n'.ucl'iOí, maí contenta,

gn habiaríe una palabra,

entretenidos ¡os dos

foios han queda do. ¡fin. No hagas

leparo en ellos, y vén
cotnniigopor efta éftancia,

¿hai mucho, Libia, «n q hablemos

las dos. líLO quiera Doña Ana,

ó Doña Vcmas, que a mí

bafta qualquiera, no íálg*

de efta junta un nuevo amcK

de que íer yo fecretatia.
^

fíjíj'e Us dfs,yfa’m Doris^y Ce¡0**re,

por. Mas fiento, Celauro, v«rt*

las lagrimas en los ojos,

que todos qaantos enejes

me pudo acarrear la fuerte,

no te enternezca mi niue’te,

que yodeíde anoche, puedo

decir, que la perdí el miedo,

que el día que afsi me olvida

tu amor, no quiero la vida.

Ce/. Ay, Dorisl tan-fin mi quedo

al mirarte, que no se

que reíponder á effa quexa;

y pues entender le dexa,

que libre an punto no efté

quien priísionero fe

culpa á Anfión, y no á mi,

íl me detuvo, y afsi

-(quien hablar claro pudiera j ef.

no li-r julio confidera,

que no es forz-oíb cafo aquí

fe fisnta, quando tenemos

tantas cofas que fentír.
^

J>tr. Quien te h.s dicho, q elmornr,

no es prefumir, que nos yernos

olvidadas las mugeres ?

Y fi cojifcianne quiciM,
^

pues es io mas que ke íentido,

confuelanie con tu olvido,

y á Dios Ce¡. No llores, q no ere*

tu quien muerc^ fino yo,

ni la olvidada tampoco,
^

fino yo también, que loCO;

de zelos moiire. Oer. No
sé que 'nafta oy ninguno Vio,

que zelos quien muere de.

Ce!. Ni yo t-ampoco lo se,

massé, que tu vivii^S,

y yo nioúré.

'Siii'O CúldcTB^,

T>or. Es qué vi
fundado effe trueco? ÍW. En que
es »t3s infeliz mi inerte,

que ia tuyajbien moftrando
lo eftáei que yo viva, quando
tu citas condenada a muerte.
Ye fui quien á Anfión di, advierte,
medio cen que darte pueda
la vida, quando fuceda
el Caerfa/uerte en tij

ya fucedió, mira fi,

caula de morir me queda,
pues de Anfión adorada,

y de mi, Doris, perdida,
fiendo quien pone tu vicia
á fu fineza obligada,

fuerza es tenerte mudada,
que aunque movió laqueftío*
ciega deíeípdracion,

de quandodarí mas pena,
muerta uaa dama, ó agcnaí
Es tan fina mi pafsion,

que ella modo le advirtió,

con que dél vidas recibas,

que aprecio de que tu viv3*>

qué importa que muera yoj
No me lo agradezcas, noj

y pues el modo ha de Ser

darte lugar de poder

llegues á fus pies rendida^

trille, rmofa, añigidr,

para dar él a entender,

eme tu Harto le ha movido,
¿cris, y nofu pafsior

»

3 que te otorgue el perdón,

que te confiieles te pido,

pues la fuerte te ha caído

de morir t», fino yo.

D^r. No defeonfies, que no
porque mi vida le pida,

y dél fea concedida,

podré yo dííponer della,

fupueftoqueya mi eftrclla

te hizo dueño de mi vida:

Vivamos, cues, y efpMémO*»

tu en amar, yo en refiftir.

Ce! Quien te ha dicho, que es Ytvrr,

vivir entre dcs extremos

tales? D't. pues fi en ambo* Y Of*

que tu VÍd-> amenazó,

para qué U he de pedir»

quehaviendotu de mor«O

^

para qué hecie vivir yo ?

Y afsi el memo que bufe.*^

contra mi eftrelD cruel,

i no y" - '

_



prefuaieque no le hallafteí^

y que no me ofenda bafte,
que quien finezas llevó
de otro a fu damaí Ctl Quien vió*
que fu dama ¿ morir iba,

y á precio de que ella viva,
que importa que muera yoí

Da-, Puca fi eílojio baít-, advierte
otra razón tu.

Sahn Soldifdcs, tchtndi A. un’velo negrí
en o> oys¡j cerne pr /T,.

Sed. 1 . Llegad,

y un velo al roftro le echad,
en fe de que es la que a muerte:-

CtL Ouro trancel .Der. Pena fuerte l
*. Llevad hado-defiinada,

y venid, porqueadernada
de lutos pueda llegsr
donde entre pyra, v altar
hadeíer facrificadá;

Cel. Lidorc, eícucha.
R. Qué quieres í

Cel. Ortkn tengo de Anfión,,
para que en, eíS) ocafion,
quando cerpano le vieres,
la dexes, como pudieres,
fin nota, echarle ¿ íus pies.
Lo mifmo , Cela urer, es
lo que me ha ordenado á mi,
quando noticia le di
de que Doris era. Ce!.Pan.
hazlo aísi: quien, Cielos, viól
amas dexe la quexa efquiva,
quca precsode que ella viva,
que importa que muera yo?

Safe dnfi Cela uro, pues ya llegó
el calo que prevenimos,
quando los de; difcprtijnos
en d¿r vida á Doris be lia,

fi la íu erte caía en ella,

lo que dixiraos:
ven al Templo, donde creo,
que el lieígo me ha eifade bien,
fi cbJ igandoíu defden,
agradecida la veo
en favor de^^midefeo.,

€s . Quiep dudará que lo «fté i

fi tan gran fineza ve,
que obra por ella tu amOSi
que dar la vida, íeñer,
ninguna dadiva se,

que pueda igualar,’ A ti

te la debo yo' pues fuilie
el que el arbitrio me dille»

Cíl. Mejor dixeras, que fui
el que le dió contra sí.

contra.

. pero no, qae bien obró

I

enIoqueaixo,ycaI¡6
m! íiempre Opinión altiva

Ld!,

,

negros lutos, y defpues,
al compás de detlem piadas
Caxa^ír Doris fe vé,
fino por fu pre a ia pita,
a la pyra por fu pie.

Anf. Salgamos, Ceiauro-^ a 1 paflTo,

:

para que pueda mas bien
Lidoro hacer la delechas
como yo íe lo mandé,

j¡ y tu previnifte. Cel. Ay triftel

í que lo que previne fue,

[
por fer con ella piado lo,

el fer commigo cruel.

L*s. cixes^y oigan ruido der.tr»..

£>«>-. Soít.ad, t yranos.
Zdtn i.So C. Tenedla,

antes qae a vifta del Rey
pueda llegar. dr.fQaé es aquello i

I Qi^edel militar tropel,

que la lleva, dsí.Tfida,

fin que la impida el no ver,
por tranfparente el ceridal,
el delcubrirte, y fin que
íesque lo cercan ia puedan
reíiííir, n i detener,
hacia aquí viene, ícnor.

Salen algatiesSoldados, com: deten'nrdo
a Doris.

Vor.No es elfo folo? Jnf. Pues q es 5

Dcr. Querer les Cielos, que tome
el lagrado de tus pies,

facilitándome el pafib,

compadecido de ver,

q muero innocente. .dn.El llanto^
luípende, 1; voz deten,
que yo no pude hacer mas,
que haver hecho al Cielo Juez,
pe illa fu fuerte en tu manoi
lievsdis, llevadla, pues;

I aime. Cela uro, fí fin jo

I
bien la deíecha? Cei.'v mui biefl.

(

Dcr. "Va que no es per infeliz,

permíteme por muger,
que pueda decirte: quando-,
íeñor, uió fuerza de ley
a la fuerte, el que prudente
fupo en fus mudanzas ver,

q«e ceños de la fortHca,

——
— ^ w « i.

^

Mas qué es ello’?

Lil. arraftrando

con*



de Don
íontra la razón, tal vez,

por laiír con ía dlftjtnen,

íuelín votar al rebesj
,

el cordicJonal acaib

de un mal doblado papel,

^ue yo niiima le elegí,

fin faber lo que hav ia en el,.

íe ha de dar crédito mas,
que ¿ la iaílima, de quien

en fu abono hace telligo

á todo el Ciclo tambicn,
- de que no cometió el robo}

Y en quanto, leñor, haver

pueftc mr tuerte en ruímano,.

que prueba contra nif pues-

antes prueba en mi favor,

que en mano de una muger
deídichada antes, no es mucho
profcga el ferio defpues }

y quando:- /inf.Ho mas, de aquí

la llevad: pola llevéis. Ai SoUeido,^

dila tu que rueguc mas, ACtlawo^
C í. A mi peíar io diré,

Profigue, pues mi pelar,

viviendo tu, es mi placer,

T>or. Señor, G j o:^

Anf. Baile, baile.

Ver. Laelpalda vuelves? masqu£
me aflige, que todo es loílro,

y no tiene elpalda el Rey }

Sníe íftw Aunque aventure el quedar
obligada a agra decer

lo que haga por mi, fabiendo,

que Arfioti me quiere bien,

algó he de hacer por Ct lauro;

que m,s es lo que hace él

en guardar contra lu dama
mi lecreto: fi a tus pies

un ruego mas, ya que no
mérito haga, puede hacer

numero a dios, te ¡upiieo:-

Anf. Qué es lo que mis cjos vén I

¿o es tila ia que yo ado. o ?

IJm. Que ya que a lograr llegue

la ptxmeia vez tu agrado,

¡c logre legunda yez,

que en animes generofos,

dignes de eterno laurel,

es ac una merced el fin

pi indpio de otra merced.

Si por nii vii. ieron todas,

quando a Venus aclamé,^

íupueílo queno ie labe,

que ella la agrefifora es,

no por un acafi> dese

de Y¡vúQoiUtambiej)«.

Tedro Calderón,

I

lu vida en nombre de todas
te pido huruiide:- Anfi. ISosfi
loque me faced?; Ciclos,
fi ion dos de ua parecer}
entre la noche, y el día
COíifulo me liego a vér,
alli el nombre todo es fombra^
aquí todo es roficler

el femblantej mas fi es Sol,

qué muchoadcívanecer
la opoficíon de la niebla,
fe venga la luz tras él}

A qual creeré de las dos}
Pero qué lo dudo, qué,
fi tan cerca el defengaño
eílár eñe velo corred
•Ircílro deella infelíze.

Ce/, Ello es llegándola a ver,

honeílario compalsívo.
Anji. Qué miro; no eres ta quieft

oíTadamente foberbia,

y atrevidamente infiel

contra Venus, á Diana
díículpalle; Mira fies

acaío el haver caído

la fuerte en ti, ó fi es haver

ccrncurridotodo el Cielo

de tu fortuna al defden }

El te condena, no yo,

que fu claro azul dolcl,

que eípejo es de la verdad,

no havia de empañ r la fez

en la innocencia, pudiendo

en la malicia mas bien;.

Y pues que no es fuetteya,

fino juílicja la que

recondena, convencida

en que o:ra no pudo ler

la que mtentaffe aplacar

de Diana e! ceño, volved,

volved r. cubrir el roítro,

y llevadla donde dé

la vida es Aras de Venus,

que aunque en el Altar no efte,

verá, que eftá en el Altar

a ia que íerobó dél.

Tu perdona, no otorgarte

lo que me pides, yo hoto

otras finezas por ti.

Cel. Advierte, teñor, que es

va efle mucho fingir, pueílo,

has de perdonarla: qué

efperas»
Quien , di, tyraa<^

jjjgrato a mi buena ley,

te'dixo,
eftoesfiEj r,

^ qae la peráoavé.

29
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fi en lugar ¿s la quíE a<íoro,

me pone tufáilaiee

la que aborrezco á los ojos?

Cel. Pues ella, Teñor, no es

laquetu mefeñalalle,

qaando Volviéndola á ver,

la oírenda en íus manos vi?

^nf. Orando eflb llegailc a fer

error, que ya yo imagino,

como pudo fucedcr 5

como de mi parte hablabas

á eSTotra, quando dcipues

la decbs, que pagaííe

íin rendimiento cortes,

y ello sfcíiclida a tu clpada

acometió, y yo üegue

¿ embarazar íu tuior ?

Cel. Advit-rre, q ue elfo no fue

hablar yode p itetuya

a límelia, feñor, porque

eflo fue de parte mía,

«n orden ¿ merecer

fu díícnojo. Anfi. Efll? mas ?

fblo falta que me dés

.zelos ahora, -t/ Nó es materia

de zcloS ella, que ati^que

í límelia, que es eflb, adoro,

es a fin:- La voz deten,

que « ningún fin, ni a mirarla

ío por ti te has de atrever^;

y pues elle es duelo para

averiguado deipues,

quitadme ahora dela-nte

«fia alevoía, efla infid:

yqaandopor dcl¡;.>quente

no muera, muera por fer

aboriccida. Ce. Fortuné,

havrá amante padecer,

?

ue ya quitados los zelas

idexen la pena en pwf

Dttiene el Soldado i.d les otros.

s . Todo ello es fingido, no
a retirarle lleguéis,

mnq ue él lo mande.
Oye tu a f.

cm Z/w,

diíCBlpas, de no poder

ihora obedecerte. Ce/.Cie!os!

[uses lo que aquí debo hacerí

lexar que ioncccnfc mue-ra

Doris a quien amo, es

’ruel dolor
j
guardar iu vida

:ontra la palabra, y fe,

[ue á límeha jurada di,

a rabien es dolor cruel,

r tan contrarios, que un®
¡5 aaor mira el Uiretesi

Finesa irntra FheZJs
t

fie honor el interés otro:

(

por ier amante, he de íer

ruinf no: y mas por no íer ruin^

no he de 1er amante? O quien

I
halUra medio! no hai otro,

I
fino «1 que ya imagine,

i Anfión no perdonaba
á Dorisbella, al creer,

que era la que amaba? luego

ha de perdonar también
á límelia, en viendo q Ilmelía

•es la delinqucnte, pues

fino aventuro íu vida,

•que importa palabra, y f.’

?

Mas ay de mi! mucho iinportáj

que aunque nO llegue á perder

j
la vida ella, pierdo yo

• la opínien: q hombre de bien,

I
dfxo nunca criminal

j
dicho contra «na muger?

f -yodelator de una dama?

j

aun quando no huviera ley

i

defé^ y palabraj eflo no.
’ -Qr^e aunque ella viva por él

deipues,-ya yo Havre hecho antes

la infamia, y no me eltá bien,

-íér-niia antes la infamia, y fuya

la fineza de deipues;

-pues medio ha de ayer,fortuna,

^ y glorio fo,,«íle ha d e fer,

I
que yo:- A». Eípera; todavía

, ahí eíía fiera tenéis?

f
1 . Como me mandaíle:-/í». Ya
Sio es tiempo, llevadla , pues;

quitádmela de delante.

Cel. Eíperad, nt> Ja llevéis,

que no merece morir.

•AnjS. Porqué, tyranO! Cíl.Porq

ella no roo© la eflatua,

que yo quien ia robó sé.

IjrK. Ay infeiiee de mi 1

mas qué me elpanto de ver,

j
que por dár vida á íu dama,

j
-á mi la muerte me di,

• y mas íjendo fu enemiga?

I

A». Tulofábes) Cel. Si.

! A>^. Bien vés

É eres traidor, puf* ^1°* trata

mis favorss can doolez:

coaio íabiendólo h-ílla ahora

caliaíle? Cfl. Coj»o |

que nunca llegara i tanto

extremo, como perder

nadie ia vida; maS viendo

que es forzoíb, mej°^ **
_

.

que muera,

el delito, que na quíea
no le cometió. íjwí.Ay de mP

, >^»jí.?ue$qaguardas,diiopues,
di quien le cometió ?

Cei Yo O» . Que oigo!

Ifm.Qiié efcucho! Ce”.Q¿¿e al yér
rjuaij miopuefta Venus fae,
diiponiendo contra jiii

la batalla que perdí,

la priísion en que quedé,
no podiendo mi ¿olor

vengar imniedrato en ella,

le vengue en fuimagen bella.

Yo íoi, pues, el agreííor,

t -que ultrajando lu deidad,

de íus aras la robe;

yo el que deslucí, y ajé

la pompa, y la vanidad
del íacriíicio que havia

echo Doris, que-eftofuc

en lo que me equivoqué;

y pues es la culpa mía,

y fuyo el obíequio, en mi
venga el delito, no en ella,

que temoque íu querella,

clame al Cirio,fiendo alsf,

que de un pecho noble;y.fiei,

•mejor es diga la fama,

j
que murió por una d.^ma,

I
que no una dama por éJ.

Ijw.Que generofa hidalguía'

por no romper mi ícereto,

condenaríe d-sb

Der. Quéafeélo
"tan hijo de lu ofiádia!

^

pero no le-h.a de valer;

i

baya, pues, -en mi nobleza
¡ Fineza contra Fineza.

Afyji Noseque te reíponder,

fino que pues delpediado,
fin temor mío te ofreces
á la muerte, que mereces,

[

quí'á en mi amor confiado,
-no ha de valerte el favor,

fi ené! tu cíperarza ellriva,

muera él, y Doris viva,
C:J. Eflo pretende mi amor,
el día que sé que fin H!i, af.
no fiendo ella ¡a queiida,
queda de ti aborrecida.

A». Cub.idle el roftrojy deaqui
al ara en que ha de morir
ie llevad: qué eíperais?

De.". No ie llevéis, que no-es

él el qae.debe morir,

ps^ ;ao cometió el fiefico.

ijñ».



JÍ0.
El íenté. Mp.

q«ié le cometió! Do.Yo,

de Don 'Pidra faldei'sn.

-i;t vieíióo qn« ícücito

con niis razones en vano

yo!r<r por Diana beiia,

yqiíe en el íácro Altar de ella

patio tu rigor tyrar.o

forzarme 4 facrificar

ÍVeniiS> dcftrpcrada

la robé, porque vengada

qnedafi^e en íu mifmo Airar:

Ceiauro, qoe enamorado
(perdón e a qurnti altivez)

deídí mrprimtr niñez

meanió, viendo él tiHie eftado

á que mi iuerte me guia,

porque fu fineza arguya,

pretender hacer que fea fuya

b culpa que íolo es mía.

Y aísi, ya que cometí

yo el delito, pague yo

e! taíKgcj mas el no

le ha merecido, y yo íi.

Cfl. Como es pofsible creer,

que ella robarle pudiefie,

y fiendo bronce, tav ieííe

tanta fuerza una nauger,

qne del Altar la qu italle ?

Uí)’-. Como fs pcftible también,

que huv'ieffe de nochc,qu!en

cerrado en el Templo en tralle !

CeL A eflj duda íatisfaee

d r por teíligo, y exemplo

efta líave, que dtl Templo
¿todas las puertas hace^

Vtr. Yo, en fin:-Cfi Yc,en fin:-

ArS. Oye, aguarda,

que fobrada mi paciencia,^

fin llegar ¿«na experiencia,

queha mucho rato que t rda,,

y que uno por otro quiete

morir, y que en duda cita,

lá fineza cumplirá

el que la eftatua me diere

fu defpo. ‘í. r; crueldad!

Cef.Qmen liuviera vií^o uonde

fue donde líateiia la efcondel

' d«. ambos,! a tiene ba-

Ce.Yo no 'c la puedo íbr.(biud.

De -, iSL
}

!.. entregarla podré

Ceí Porque yo al fuego la ecne.

Der. Porque yo la arroje al mar.

íf.Qaéaquefto fuceda (ay Dios!)

por lo que yo cemetü of-

aÍBjí.Pues íi uno es cópiies aquí

í SU® miente de lot ¿cSjs

q entraaibos mueran, r-i es ira,

ni es defpecho, ni «s oueldad,
el uno por la verdad,

y el otro por ¡a mentira.
Llevadla, pues, fin cir
replicasr qué os detereis?
Ijm. Elperad, r.o los ileytis,

^uc no uicrccc morir,
ni uno> ni otro. Como no?

\fm. Comoí ellos no executaren
la culpa que confeíTaron.

(molcfta a nocik p’arezca

recopilar cabos, quar.do
Irlos recogiendo es fuerza)
yo, que fiendo de Diana
la mas fina, nías c£(¿ta
Sacerdotiía, la voz
de Yenes tomé en íü defecfá,
en efperanza deque
á vengarla Al iftfa venga,
cvtya facción fruíló fiero

huracande la tciuiei.t?:

de lo que contra ella dixc,

difpufe íátisfacerla,

y afsi hollsndo^i la noche
las cbícuras íbníbias denfcs,

;
entre al Templo, y delAltar,

^ tímidamente lobcibia,

quité la Imagen, á tiempo,
que con efla llave mar fita,

para que no haya ttftigo,

que no firva en fu defenfa,

al Templo Celauro entió

(fi fue, ó nr,,poi Doiis bella,

cállelo mi lengua, puclío que

ya le lia dicho íu lengua)

cogióme el hurto en las niar.os

y con feria caufa nucíhas

fiempre enero igos, á caula

de alguna cauial tragedia-,

que dio ccafion para qac

defenojarni cpreteitda,

porque aun ello no fe quede

fin defvaneccr foípecbas

de verme empuñar fu eípadas

y con íer, á decir vuelva

yo fu mayor enenaqg-’,

es tan grande fu -•'•ob.czi,

que cumpliéndo te )' P *

de que ninguviod-l »ípa,

que fui la agreflóra yo,

ie dexa morir, y
que muera con él

K'i
’

Pues íiendo efto > í d

ger deíqiciiüás iu^tu

tccá,y que él por defenderiai'

y defenderme íé acula.

í/.Pues quien laexíautó? I'. Yo

como es poísibie que pueda
d xar mi valer entrar

-i'a

en tan ncbie competencia^*

Contra la fineza, que él

por Doris hace, r.o intenta

hacer la fineza Doris,

de volver contra si mefmar
la acuíacion del delito,

qixtaQ_coatet;6' pues vea
el mundo, que entre Celaur^

y Doris, también Ifeieiia

tieRB valor para hacer

Fineza contra Fineza^

Yo fui quien robó la eílaíu^

y pues tu ultima fentencia

fue, que el que te la entregaré i

haya de fer eí que muera» =

muera yo, pues yo ieie

qi-ier. tela entregee por ellar

vén, labras á donde eíD.

A Oye;aguarda,elcucha,éíperaj-

feguidle tedes, y en tanto .

lu exrcucion íeíulpendí}

Cielos, qué bedehacer, fi«
que eíi.. ddinquenteíírneíia ,

Ocr. Vamos, Cela u¡ o, 4 labtr

I

fi nueliia ventura es cierta.

' f. Mo has nido, que yo sé

qio c5- D.’’. Si,mas quien creyera^

que ccmra ti, y contra mi

lo callaras? Ce Quien íoplera ‘

lo que fe, mano, y palabra

dada de hombre noble, fuerza,

V Tfias-a m a dama.'u«y.* /.Lelio,

címe tn Dics,y en tu conciécia,

has rcp_:ado en qoan muda
he elíí do tii- sde hora y media

fi, -’rb'ar una palabra ?

Le;. K . qu: buve menefter efl»

admiración r^ra mi,

que callé c-di s meíaias.

c¡¿. Pues d- iquitemonos: viSr
jam s porfi-- tair necia,

como andarle eftos menguados

mat 3 nJefe fobre á puefta !

Lt -P 1 5mor ci ion d c xmor. í/.Yar

bien sé, qu4 no m* muriera

i'.cr tus pecic Z05. L l.\o fi,

par peñazos Hecha,
^

me ciuritts por lostuyosi

y dexn-do elía materia,

doráe vári, y donde vamos^
j

tráseli -sr lii. Hacia anas peñas, .

que es lo ugartaGC nec p,,rque
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fe inccrporan Con la cerca;
pero mira como piias

por aqaijijueliai unís cuevas,
cuyas bocas, por encima
brozas Cubren, y eíl?a llenas

abaxo de cfcuírros, lapos,

lagartos, y de culebras.

Xeí.Luego ya iontres las Libias!

Ií.Q« íresíl-e,Africa, tu,/ ella,

fcéi’- Deídichadodei que caiga

en una T
losdcs ¡f- r uní fn-t- , y

^¿¡ienJefi un ejcotilltn fn m dh
del tihlítá&, falcn tcdí: ^or

etrcf.

¡Jm. Eíia es lafuneíla
' vma dónde la arrojé

Xianda que .alguien baxc 4 ella,

! 'Verás fi hallada, foi yo
laque merece que muera,

: Snas por el ultraje que

£
orei hurto. ,ín-Q^:ea pudiita

acerque no huvicíi'c íidó

I

!£ude tan publica órenla

I ta agreífora. im. No íeiía

;

'tan noble la recompenia
; ^.e la fineza que hizo
: Ceiauro por mi, ílfuera

Bienos reliada la inia,

que vérme á morir expuefta:

Irlanda, pues, que alguno^base,

y íaque la e-ftatua de efla

p)ZVorcfa horrible boca.
^n.Qujé ha de ayer q ie atreva?

CfZ.Yo, luasferáa na lacada,

porque.coníta ni i fe vuelva

ó quedar la preíunci >n,

y vivan Dorif, y JÍHieíia.

^nf. .Detente, que es t-rde ya
para andar fino coa ellas:

iiuíca, Lidoro, un eiclavo,

hombre vil,q aunque perezca

aio importe.
Sí d.i. El que menos monta
de quantos aquí Se encuentran
es Cile. CeL Míre ulled, que
no ha hecho mui bien iacaéra,

queoy lói lacayo, y oy

Fincad contra

montan mucho, pues apenas
manda el amo, qae el cavarlo
lleve 3 cala de la rienda,
q Liando no íolo ie monta,
pero le mata a carreras.

Anfi. Con una Cuerda le atad,

y echadle abaxo.
Le'. Que adviertas,

te íuplico, que efto tnas
es cordelejo, que culpa, atinle

TSoy.'Vaya abaxo.
Otres. Abaxo vaya.
Leí. Libia, á Dios.
Lib. Vé norabuena,
que apenas íaldrás mordido

I

de Sabandijas tan fieras,

j

quando me enamore de otro,

• para quede mi le lepa, «

I

quí tan,bien fupe yo hacer:-

aíl lia er qu- ie etrr j nju n - mu-

! jici dentro, y ted s -e ¡uf-ci.d n
AIhJí. Finezas contra Finezas;
m. s. le madre dei amor,
que las caíiiga, las premia.
i'nos. Qi^é prodigio

Oí Oí. Qué portento ¡

í/rw. Dentro de la fima fuenan
dulces acentos. • e-:. El aire

íbnoras muílcas pueblan.
Dc.^ohíi éco,que no publique
fus blandas clautuias tiernas,

ai». Oíd, por íi repite, que.-

Finezascontra Finezas;
mas, la madre del ¿tmer,
que lascaíKga, las premia.
Todos. Sagrados Divinos DíofeS,
qué es ello ?

5We per el 'cotUhn Cupido ton Ist

fjl tu» ¡nhrii.es.
j

C»p. Que Venus b.lla; ¡

á los ruegos de Cupido,
ha remitido fu quexa: !

que viendo quanto refulta

en trian'ipho mió íu ofenfa,
logrando en Ceiauro, y Doris
tan amante competencia,
quiere que os ¡3 reíHtaya
el inifmo amor, con q IímeÍ§,

GONLICEMCí
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Viejo

pues fí s finezas no fue
de amor, íiao de nobleza,
lea laultim?, que dios

i havian de ier, y le vea,

j

que calHgo i.aluitos, quando:-
i Máfi Finezas contra l-lnezas,

mas, ia madre deí amor,
qOelas cailiga. las premia.
ton . Muera yo, pues fola yo

• ía culpada í ui,

Atiji. Oye, eípera,

que fi en fic.cz -sde amor
Venus lus enojes templa,
finezas de amor te alcanzan,
que de la niuertc te abluelvan.
C'Kp. Que finezas i

Anfi. Perdonar!,?

j

yo. que loi quien mas deíea,

I
que en Teíalia Venus rtiunrphe

’ puT.^aurcl de mis emprelfaS.

} y timbre de mis hazañas,

con que aunq fu agravio íienta,

ya es tiiunfo de a mor vencerme
yo a mi mlimo, de manera,

que es julio verle en mi, el qae;-

Mufí. Finezas contra Finezas,

mas, la madre del amor,

.
que lascuítiga, las preniia.

Cu . Convencidos t.e íu parte
' te perdono yo,con que ella

te dé la mano de cípola.

li De dclava a íus p atas pueíla,

fiendo quien ya nofi -gida

la imagen- a! A’tar vuciyj,

acóin p "ñ :mióme todcS,

j

con malica, bsile, y fieíta,

I tL D.tu»e tu la mano, Do’.ís.

I Ocr.Mí araortal dicha-merezca.

L»¿. LeltOiVenga acacílaroano,

Le/. No h. vernie librado fuera,

de echarme á las í.Jaandi;as.

lid 15. Vaya de muílCa, y fieíla,

repitiendo todos, que:-

. Mufita, y tfdos.

Mujl. Finez. s contra Fínczat,

m-s, ja nia-iredel amor,
que iascaltiga, las premia.
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